CAPÍTULO VIII

FORMACION DEL MERCADO INTERIOR

Réstanos ahora hacer un balance de los datos examinados en los capítulos anteriores y tratar de dar una idea de la interdependencia de las distintas ramas de la economía nacional en su desarrollo capitalista.

I. CRECIMIENTO DE LA CIRCULACION MERCANTIL

Como es sabido, la circulación mercantil antecede a la producción mercantil y constituye una de las condiciones (pero no la única) del surgimiento de esta última. En la presente obra hemos limitado nuestra tarea al análisis de los datos relativos a la producción mercantil y capitalista, y por ello no tenemos el propósito de pararnos detalladamen​te en el importante problema del auge de la circulación mercantil en la Rusia posterior a la Reforma. Para dar una idea general de la rapidez del crecimiento del mercado interior, bastan las breves indicaciones siguientes.

La red ferroviaria rusa creció de 3,819 kilómetros en 1865 a 29.063 kilómetros en 1890*, es decir, aumentó más

--------------
* Uebersichten der Weltwirtschaft, 1. c. (Revistas de economía mundial, lugar citado. -Ed.). En 1904 había 54.878 kilómetros en la Rusia europea (con el Reino de Polonia, el Caucaso y Finlandia) y 8.351 en la Rusia asiática. (Nota a la segunda edición.)
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de siete veces. Un paso igual dio Inglaterra en un período más prolongado (en 1845 tenía 4.082 kilómetros, en 1875 tenía 26.819 kilómetros; un aumento de seis veces); y Alemania, en un período más breve (en 1845 tenía 2.143 kilómetros, en 1875 tenía 27.981 kilómetros; un aumento de doce veces). El número de verstas de ferrocarril abiertas anualmente al tráfico ha oscilado mucho en los distintos períodos: por ejemplo, en 5 años, de 1868 a 1872, se abrieron 8.806 verstas, mientras que en otros 5 años, de 1878 a 1882, sólo se abrieron 2.221*. Por la magnitud de estas oscilaciones puede juzgarse de qué enorme ejército de reserva de obreros desocupados necesita el capitalismo, que bien amplía, bien reduce la demanda de obreros. En el desarrollo de la construcción ferroviaria de Rusia ha habido dos períodos de enorme auge: el fin de los años 60 (y comienzo de los 70) y la segunda mitad de los años 90. De 1865 a 1875 el crecimiento medio anual de la red ferroviaria rusa fue de 1.500 kilómetros, y de 1893 a 1897 fue de unos 2.500 kilómetros.

El transporte de cargas por ferrocarril se determinó por el volumen siguiente: 1868 – 439.000.000 de puds; 1873 - 1.117.000.000 de puds; 1881- 2.532.000.000 de puds; 1893 - 4.846.000.000 de puds; 1896 - 6.145.000.000 depuds; 1904 -11.072.000.000 de puds. Con no menor rapidez creció también el movimiento de pasajeros: 1868 -10.400.000 pasajeros; 1873 - 22.700.000; 1881‑ 34.400.000; 1893 - 49.400.000; 1896 - 65.500.000; 1904 -123.600.000**.

El desarrollo del transporte fluvial y marítimo ofrece el aspecto siguiente (datos de toda Rusia)***:
--------------
* V. Mijailovski. Desarrollo de la red ferroviaria rusa. Trabajos de la Sociedad Económia Libre Imperial, 1898, núm. 2.

* * Recopilación estadística militar, 511. –Sr. N. –on, Ensayos, anexo. –Las fuerzas productivas, XVII, pág. 67. –Véstnik Finánsov, 1898, núm. 43. – Anuario de Rusia de 1905, San Petersburgo, 1906.

*** Recopilación estadística militar, 445. –Las fuerzas productivas, XVII, 42. – Véstnik Finánsov, 1898, núm. 44.
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Por las vías de navegación interiores de la Rusia europea, en 1881 se transportaron 899.700.000 puds; en 1893 - 1.181.500.000 puds; en 1896 - 1.553.000.000 de puds. El valor de estas cargas fue respectivamente de 186.500.000, 257.200.000 y 290.000.000 de rublos.

La flota mercante de Rusia constaba en 1868 de 51 vapores, con un tonelaje de 14.300 last140, y de 700 barcos de vela, con un tonelaje de 41.800 last, mientras que en 1896 disponía de 522 vapores con un tonelaje de 161.600 last*.

El desarrollo de la navegación mercante en todos los puertos de los mares exteriores fue el siguiente. En el quinquenio de 1856-1860, el número de barcos llegados más los salidos fue por término medio de 18.901, con un tonelaje de 3.783.000 toneladas; por término medio, en 1886-1890 fueron 23.201 barcos (+ 23%), con un tonelaje de 13.845.000 toneladas (+ 266%). El tonelaje creció, por consiguiente, 3 2/3 veces. En 39 años (de 1856 a 1894), el tonelaje aumentó 5,5 veces, con la particularidad de que si se diferencian los barcos rusos y extran-jeros resultará que el número de los primeros creció en estos 39 años 3,4 veces (de 823 a 2.789), y su tonelaje, 12,1 veces (de 112.800 toneladas a 1.368.000

--------------
* Recopilación estadística militar, 758, y Anuario del Ministerio de Hacienda, I, 363. – Las fuerzas productivas, XVII, 30.
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toneladas), mientras que el número de los segundos aumentó un 16% (de 18.284 a 21.160), y su tonelaje, 5,3 veces (de 3.448.000 toneladas a 18.267.000 toneladas)*. Observaremos que el tonelaje de los barcos llegados y salidos oscila también muy considerablemente por años (por ejemplo, en 1878 fue de 13.000.000 de toneladas; en 1881, de 8.600.000 toneladas), y por esto podemos juzgar en parte de las oscilaciones en la demanda de peones, obreros portuarios, etc. También aquí requiere el capitalismo la existencia de una masa de hombres siempre necesitados de trabajo y dispuestos a aceptarlo a la primera llamada, por poco permanente que sea.

El desarrollo del comercio exterior se advierte en los datos siguientes**:
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   4,55

1861-1865


  73,8


    347,0

   4,70

1866-1870


  79,4


    554,2

   7,00

1871-1875


  86,0


    831,1

   9,66

1876-1880


  93,4


 1.054,8

 11,29

1881-1885


100,6


 1.107,1

 11,00

1886-1890


108,9


 1.090,3

 10,02

1897-1901


130,6


 1.322,4

 10,11

Del volumen de las operaciones bancarias y de la acumulación del capital dan una idea general los datos siguientes. La suma global de pagos del Banco del Estado creció, de 113.000.000 de rublos en 1860-1863 (170.000.000 de rublos en 1864-1868) a 620.000.000 de rublos en 1884-1888, mientras que la suma de los depósitos en las cuentas corrientes crecía de 335.000.000 de rublos en
--------------
* Las fuerzas productivas. El comercio exterior de Rusia, pág. 56 y siguientes.

** Las fuerzas productivas. El comercio exterior de Rusia, pág. 17. - Anuario de Rusia, de 1904, San Petersburgo, 1905.
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1864-1868 a 1.495.000.000 de rublos en 1884-1888*. El giro de las cooperativas y cajas de préstamos y ahorro (rurales e industriales) creció de 2.750.000 rublos en 1872 (21.800.000 rublos en 1875) a 82.600.000 rublos en 1892 y 189.600.000 rublos en 1903**. El valor de las hipotecas sobre la tierra creció de 1889 a 1894 del modo siguiente: la tasación de las tierras hipotecadas aumentó de 1.395.000.000 de rublos a 1.827.000.000, mientras que la suma de las cantidades prestadas subía de 791.000.000 de rublos a 1.044.000.000***. Las operaciones de las cajas de ahorro se desarrollaron especialmente en los años 80 y 90. En 1880 había 75 cajas; en 1897 su número era de 4.315 (de ellas, 3.454 de Correos y Telégrafos). Los depósitos ascendieron en 1880 a 4.400.000 rublos, y en 1897 a 276.600.000 rublos. El saldo en favor a fin de año era de 9.000.000 de rublos en 1880 y de 494.300.000 rublos en 1897. Por el crecimiento anual del capital se destacan especialmente los años, de hambre, 1891 y 1892 (52.900.000 y 50.500.000 rublos) y los dos últimos años (1896: 51.600.000 rublos; 1897: 65.500.000 rublos)****.

Los datos más recientes muestran un desarrollo aún mayor de las cajas de ahorro. En 1904 había en toda. Rusia 6.557, el número de depositarios era de 5.100.000 y la suma global de los depósitos, de 1.105.500.000 rublos. A propósi​to. En nuestro país, tanto los viejos populistas como los nuevos oportunistas del socialismo han dicho repetidas veces grandes ingenuidades (expresándonos con suavidad) sobre el incremento de las cajas de ahorro como índice del bienestar `popular”. No es, por ello, superfluo comparar la distribución de los depósitos en estas cajas en Rusia (1904) y en Francia (1900, informes del Bulletin de l'Ofjice du travail, 1901, núm. 10).

En Rusia:

--------------
* Recopilación de datos de Rusia, 1890, CIX.

** Recopilación de datos de Rusia, 1896, cuadro CXXVII. 
*** Ibíd.

**** Véstnik Finánsov, 1898, núm. 26.
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------------------------------------------------------------------------------------------------------
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En Francia
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Hasta 25

  5.273,5

50,1

    143,6

  3,3

De 25 a 100

  2.197,4

20,8

    493,8

11,4

De 100 a 500
  
  1.113,8

10,6

    720,4

16,6

Más de 500

  1.948,3 

18,5

 2.979,3

68,7

-------------------------------------------------------------------------------------------------------
Total


10.533,0

100

4.337,1

100

¡Cuánto material hay aquí para los apologistas populistas​-revisionistas-demócratas constitucionalistas! Entre otras cosas, es interesante que, en Rusia, los depósitos están también distribuidos en 12 grupos según las ocupaciones y profesio​nes de los depositarios. Resulta que donde corresponde un número mayor de depósitos es en la agricultura y las industrias rurales, 228.500.000 rublos, y que estos depósitos crecen con especial rapidez. La aldea se civiliza y resulta más y más ventajoso beneficiarse con la ruina del mujik.

Pero volvamos al tema que nos ocupa de un modo inmediato. Vemos que los datos atestiguan el enorme crecimiento de la circulación mercantil y de la acumulación del capital. Más arriba se ha mostrado el modo cómo se formó en todas las ramas de la economía nacional el campo para la aplicación del capital y de qué modo el capital comercial se fue transformando en industrial, es decir, fue entrando en la producción y creando relaciones capitalistas entre los participantes en la producción.
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II. CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN COMERCIAL E INDUSTRIAL

Hemos hablado antes de que el crecimiento de la población industrial a cuenta de la agrícola es un fenómeno necesario en toda sociedad capitalista. También se ha examinado el modo como la industria se va separando consecutivamente de la agricultura; ahora nos resta sólo hacer un balance de la cuestión.
1) Crecimiento de las ciudades

La expresión más palmaria del proceso que examinamos es el crecimiento de las ciudades. He aquí los datos de este crecimiento en la Rusia europea (50 provincias) en la época posterior a la Reforma*: (ver el cuadro en la pág. 609. -Ed.)

Así, el tanto por ciento de la población urbana crece constantemente, es decir, se opera un desplazamiento de población de la agricultura a las ocupaciones comerciales e industriales**. Las ciudades crecen dos veces más de prisa que la población restante: de 1863 a 1897 toda la población aumentó un 53,3% la rural un 48,5 y la urbana un 97,0%.
--------------
* Para 1863 las cifras son de Publicación periódica de estadística (I, 1866) y de la Reco-pilación estadística militar. Las cifras de la población urbana de las provincias de Orenburgo y Ufá están corregidas según los cuadros de las ciudades. Por ello, el balance de la población urbana será de 6.105.000 habitantes, y no de 6.087.100, como señala la Recopilación estadística militar. Para 1885 los datos son de la Recopilación de datos de Rusia  para 1884-85. Para 1897 las cifras corresponden al censo del 28 de enero de 1897 Primer censo general de la población del Imperio Ruso, 1897, ediciones del Comité Central de Estadística, San Petersburgo, 1897 y 1898, fascíc. 1 y 2). La población permanente de las ciudades, según el censo de 1897, es igual a 11.830.500, es decir, el 12,55°0. Nosotros hemos tomado la población presente en las ciudades. Observaremos que no es posible garantizar la completa uniformidad y el carácter comparativo de los datos de 1863-1885-1897. Por ello nos limitamos a confrontar únicamente las relaciones más generales y a destacar los datos de las ciudades grandes.

** “El número de poblados urbanos con carácter agrícola es en extremo pequeño, y el número de sus habitantes resulta del todo insignifi​cante en comparación con el total de habitantes de las ciudades” (Sr. Grigóriev en el libro Influencia de las cosechas y de los precios del trigo, tomo II, pág. 126).
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En 11 años (1885-1897) “la afluencia mínima de población rural a las ciudades” fue determinada por el Sr. V. Mijailovs​ki en 2.500.000 personas*, es decir, en más de 200.000 por año.

La población de las ciudades que constituyen grandes centros industriales y comerciales crece mucho más de prisa que la población de las ciudades en general. El número de ciudades con 50.000 y más habitantes se hizo más de tres veces mayor de 1863 a 1897 (13 y 44). En 1863, del total de habitantes de las ciudades sólo cerca del 27% (1.700.000 de 6.100.000) estaba concentrado en tales centros grandes; en 1885 había cerca del 41% (4.100.000 de 9.900.000) **, mientras que en 1897 era ya más de la mitad, alrededor del 53% (6.400.000 de 12.000.000). Así pues, si en los años 60 el carácter de la población urbana se determinaba preferen​temente por la población de ciudades no muy grandes, en los años 1890 las grandes ciudades alcanzaron una plena preponderancia. La población de las 14 ciudades mayores en 1863 creció de 1.700.000 habitantes a 4.300.000, es decir, el 153%, mientras que toda la población urbana no aumentó más que un 97%. Por consiguiente, el enorme crecimiento de los grandes centros industriales y la formación de numerosos centros nuevos es uno de los síntomas más característicos de la época posterior a la Reforma.
2) Importancia de la colonización interior
Como hemos señalado más arriba (capítulo I, § II)***, la teoría extrae la ley del crecimiento de la población industrial a cuenta de la agrícola de la circunstancia de
--------------
* Nóooe Slovo, 1897, junio, pág. 113.

** El Sr. Grigóriev da un cuadro (1. c., 140) por el que se ve que en 1885 el 85,6% de las ciudades tenía menos de 20.000 habitantes; en ellas se encontraba el 38,0% de los habitantes urbanos; el 12,4% de las ciudades (82 de 660) tenía menos de 2.000 habitantes, y en ellas había únicamente el 1,1% de los habitantes urbanos (110.000 de 9.962.00).
*** Véase el presente volumen, págs. 24-25. -Ed.

611-612

Original en ruso

613

que, en la industria, el capital variable crece absolutamente (el crecimiento del capital variable representa el crecimien​to del número de obreros industriales y el crecimiento de toda la población comercial e industrial), mientras que en la agricultura “disminuye absolutamente el capital variable requerido para el cultivo de la parcela dada de tierra”. “Por consiguiente -agrega Marx- el crecimiento del capital variable en la agricultura es sólo posible cuando se pone nueva tierra en cultivo, y eso presupone también un crecimiento aún mayor de la población no agrícola.”141 De aquí se desprende con claridad que el crecimiento de la población industrial sólo puede observarse de un modo puro cuando se trata de un territorio ya poblado, donde toda la tierra está ya ocupada. La población de este territorio, desplazada de la agricultura por el capitalismo, no tiene más recurso que emigrar a los centros indus-triales o a otro país. Pero la cosa cambia sustancialmente si se trata de un territorio en el que no toda la tierra está ocupada, que no está poblado por completo. La población de este territorio, desplazada de la agricultura en la zona habitada, puede pasar a la parte no habitada del territorio y dedicarse a “cultivar nueva tierra”. Resultará un crecimiento de la población agrícola (en el curso de cierto tiempo) no menor, si no más rápido, que el crecimiento de la población industrial. En este caso tenemos ante nosotros dos procesos distintos: 1) desarrollo del capitalismo en un país viejo, poblado, o en la parte vieja, poblada de un país; 2) desarro​llo del capitalismo en la “nueva tierra”. El primer proceso expresa un mayor' desarrollo de las relaciones capitalistas ya consolidadas; el segundo, la formación de relaciones capitalistas nuevas en el nuevo territorio. El primer proceso significa el desarrollo del capitalismo en profundidad, el segundo, en extensión. Evidentemente, la confusión de estos dos procesos debe llevar por fuerza a una concepción errónea del proceso que desplaza a la población de la agricultura a las ocupaciones comerciales e industriales.

La Rusia posterior a la Reforma nos muestra precisamente la manifestación simultánea de ambos procesos. En

614

los años 60, al principio de la época posterior a la Reforma, las zonas periféricas meridionales y orientales de la Rusiaeuropea eran en grado considerable un territorio deshabita do, al que se dirigió un torrente enorme de colonos de la Rusia agrícola central. Esta formación de una nueva po​blación agrícola en las tierras nuevas es lo que veló en cierto grado el desplaza-miento de la población de la agricultura hacia la industria, operado paralelamente. Para ofrecer una idea palmaria de la particularidad de Rusia que describimos, según los datos de la población urbana, es preciso dividir las 50 provincias de la Rusia europea en distintos grupos. Aducimos los datos de la población urbana en 9 zonas de la Rusia europea, corres​pondientes a 1863 y 1897 (ver el cuadro en la pág. 615. -Ed.).

Para la cuestión que nos interesa tienen la mayor importancia los datos de tres zonas: 1) industrial no agrícola (las 11 provincias de los dos primeros grupos, incluidas las dos. de las capitales)*. Es una zona en la que la emigración a las otras era muy débil. 2) Agrícola central (13 provincias, tercer grupo). La emigración de esta zona fue muy intensa, en parte a la anterior, pero de modo particular a la siguiente. 3) Regiones periféricas agrícolas (las 9 provin​cias del cuarto grupo), zona que ha sido colonizada en la época posterior a la Reforma. El tanto por ciento de la población urbana en estas 33 provincias se diferencia muy poco, como se ve en el cuadro, del tanto por ciento de la población urbana en toda la Rusia europea.

En la primera zona, industrial o no agrícola, observamos un ascenso especialmente rápido del tanto por ciento de la población urbana: del 14,1% al 21,1%. El crecimiento de la
--------------
* El que es acertado unir a las provincias de las capitales precisamente las provincias no agrícolas que nosotros hemos tomado lo prueba la circunstancia de que la población de las capitales se complementa principalmente con personas salidas de estas provincias. Según el censo de San Petersburgo del 15 de diciembre de 1890, la ciudad tenía 726.000 ha​bitantes de los estamentos campesino y pequeñoburgués; de ellos, 544.000 (es decir, las tres cuartas partes) eran campesinos y pequeños burgueses de las 11 provincias con las que nosotros hemos formado la primera zona.
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población rural es aquí muy débil, casi la mitad que en toda Rusia en conjunto. El crecimiento de la población urbana, por el contrario, supera considerablemente la media (105% contra 97%). Si se compara Rusia con los países industriales del Occidente europeo (como a menudo se practica entre nosotros), debe hacerse tomando sólo esta zona, pues sólo ella se encuentra en condiciones aproxima​damente idénticas a los países capitalistas industriales.

En la segunda zona, la agrícola central, vemos un cuadro distinto. El tanto por ciento de la población urbana es aquí muy bajo y crece con más lentitud que la media. El aumento de la población de 1863 a 1897, tanto de la urbana como de la rural, es considerablemente más débil que la media de Rusia. Esto se debe a que de esta zona ha salido un enorme torrente de colonos hacia las regiones periféri​cas. Según cálculos del Sr. V. Mijailovski, de 1885 a 1897 salieron de aquí unos 3.000.000 de personas, es decir, más de una décima parte de la población*.

En la tercera zona, las regiones periféricas, vernos que el tanto por ciento de la población urbana aumenta algo menos que la media (del 11,2% al 13,3%, es decir, en la proporción 100:118, con una media de 9,94-12,76, es decir, en la proporción 100:128). Mientras tanto, el crecimiento de la población urbana, lejos de ser aquí más débil, fue muy superior a la media (+ 130% contra  + 97%). El desplazamiento de la población de la agricultura hacia la industria ha sido, pues, muy intenso, pero se encubre por el enorme crecimiento de la población agrí-cola a consecuencia de la emigración: en esta zona, la población rural creció un 87%, contra una media para Rusia del 48,5%. Por provincias separadas el proceso de industrialización de la población se vela de un modo aún más palpable. En la provincia de Táurida, por ejemplo, el tanto por ciento de la población urbana seguía siendo en 1897 el mismo que en 1863 (19,6°o), y en la de Jersón había disminuido incluso (del
--------------
* L. c., pág. 109. “Este movimiento no tiene parejo en la historia contemporánea de Europa Occidental” (110-111).
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25,9% al 25,4%), aunque el crecimiento de las ciudades de ambas provincias no se rezagó mucho del crecimiento de las capitales (+ 131, + 135% contra + 141% en las dos provincias de las capitales). La formación de una nueva población agrícola en las nuevas tierras lleva, por consi​guiente, a su vez, a un crecimiento aún mayor de la población no agrícola.

3) Crecimiento de las villas y aldeas fabriles y comerciales e industriales

Además de las ciudades tienen entidad de centros industriales, en primer término, los suburbios, que no siempre se cuentan junto con las ciudades y que abarcan una zona cada vez mayor de los alrededores de la ciudad grande; en segundo término, las villas y aldeas fabriles. Estos centros industriales* son especialmente numerosos en las provincias industriales en que el tanto por ciento de la población urbana es extraordinariamente bajo**. El cuadro aducido antes de los datos de la población urbana por zonas muestra que en 9 provincias industriales este tanto por ciento fue en 1863 del 7,3 y en 1897 del 8,6. Se trata de que la población comercial e industrial de estas provincias no se halla concentrada principalmente en las ciudades, sino en los pueblos industriales. Entre las “ciudades” de las provincias de Vladimir, Kostromá, Nizhni Nóvgorod y otras hay no pocas con menos de 3.000, 2.000 y hasta 1.000 habitantes, mientras que numerosas “aldeas” tienen, contando sólo a los obreros fabriles, 2.000-3.000-5.000. En la época posterior a la Reforma -dice con razón el redactor del Resumen de la provincia de Yaroslavl (fascíc. II, 191)-, “las ciudades empezaron a crecer aún más de prisa, y a ello se unió el crecimiento de los poblados
--------------
* Véase sobre ellos más arriba, capítulo VII, § VIII, y el anexo III al capítulo VII.

** Sobre la significación de esta circunstancia, señalada ya por Kor​sak, compárense las justas observaciones del Sr. Volguin (1. c., págs. 215-216).
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de un tipo nuevo, de un tipo medio entre la ciudad y la aldea: los centros fabriles”. Más arriba hemos aducido ya datos sobre el enorme crecimiento de estos centros y sobre el número de obreros fabriles concentrados en ellos. Hemos visto que esos centros son numerosos en toda Rusia no sólo en las provincias industriales, sino también en el sur. En los Urales, el tanto por ciento de la población urbana es el más bajo en las provincias de Viatka y Perm, el 3,2% en 1863 y el 4,7% en 1897, mas he aquí un ejemplo de la magnitud relativa de la población “urbana” e industrial. En el distrito de Krasnoufimsk, provincia de Perm, la pobla​ción urbana es igual a 6.400 (1897), mientras que el censo del zemstvo de 1888-1891 calcula en la parte fabril del distrito 84.700 habitantes, de los cuales 56.000 no se ocupan en absoluto de la agricultura y sólo 5.600 obtienen los medios de subsistencia principalmente de la tierra. En el distrito de Ekaterinburgo, según el censo del zemstvo, hay 65.000 personas sin tierra y 81.000 que únicamente tienen prados. Por tanto, la población industrial extraurba​na de sólo dos distritos es mayor que la población urbana de toda la provincia (en 1897 era de ¡195.600 personas!).

Finalmente, además de los poblados fabriles, tienen aún entidad de centros industriales las aldeas comerciales e industriales; que están a la cabeza de grandes zonas kustares o se han desarrollado rápidamente en la época posterior a la Reforma gracias a que se encuentran a orillas de los ríos, junto a las estaciones ferroviarias, etc. Varios ejemplos de estas aldeas se han dado en el capítulo VI, § II, y como hemos visto allí, semejantes aldeas, lo mismo que las ciudades, atraen a la población de los contornos y se distinguen de ordinario por un nivel cultural más alto*.

--------------
* Del considerable número de aldeas de Rusia que son centros de población muy grandes puede juzgarse por los datos siguientes (aunque son anticuados) de la Recopilación estadística militar: en 25 provincias de la Rusia europea se contaban en los años 60 hasta 1.334 pobla-ciones con más de 2.000 habitantes. De ellas, 108 tenían de 5.000 a 10.000 habitantes, 6 de 10.000 a 15.000, 1 de 15.000 a 20.000, y 1 más de 20.000
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Citamos aún como modelo los datos de la provincia de Vorónezh, para mostrar la importancia relativa de los poblados comerciales e industriales urbanos y no urbanos. La Recopilación general de la provincia de Vorónezh da un cuadro de clasificación múltiple de poblaciones para los ocho distritos de la provincia. En estos distritos hay 8 ciudades con 56.149 habitantes (1897). De las aldeas se destacan 4 con 9.376 hogares y 53.732 habitantes, es decir, son mucho más grandes que las ciudades. En estas aldeas hay 240 establecimientos comerciales y 404 industriales. Del total de los hogares, el 60%, no cultiva la tierra en absoluto, el 21% la cultiva con ayuda de trabajo a jornal o a medias, el 71% no tiene ni ganado de labor ni aperos, el 63% compra pan todo el año, el 86% trabaja en industrias. Al incluir toda la población de estos centros entre la comercial e industrial no sólo no exageramos, sino que incluso disminuimos el volumen de esta última, pues en estos 8 distritos hay un total de 21.956 hogares que no trabajan en absoluto la tierra. Y sin embargo, en la

--------------

(pág. 169). El desarrollo del capitalismo llevó en todos los países, y no sólo en Rusia, a la formación de nuevos centros industriales no inclui​dos oficialmente entre las ciudades. “Las diferencias entre la ciudad y el campo se borran: cerca de las crecientes ciudades industriales esto ocurre a consecuencia de la salida de las empresas industriales y las viviendas obreras a los extramuros y proximidades de la ciudad; cerca de las pequeñas ciudades que se extinguen, ello ocurre a consecuencia de que éstas se aproximan a las aldeas vecinas, y también a consecuencia del desarrollo de las grandes aldeas industriales... Las diferencias entre los poblados de carácter urbano y rural se borran a consecuencia de numerosas forma​ciones intermedias. La estadística ha reconocido hace mucho esto, dejando aparte el concepto histórico jurídico de ciudad y sustituyéndolo por el concepto estadístico, que diferencia únicamente las poblaciones por el número de habitantes (Bücher. Die Entstehung der Volkswirtschaft, Tüb. 1893. S. 296-297 y 303-304). También en este aspecto la estadística rusa se encuentra muy atrasada de la europea. En Alemania y en Francia (Statesman's Year​book, p. 536, 474) se incluyen entre las ciudades los poblados de más de 2.000 habitantes, en Inglaterra los net urban sanitary districts (distritos sanitarios de tipo urbano. -Ed.), es decir, las aldeas fabriles, etc. Por consiguiente, los datos rusos acerca de la población “urbana” no se pueden comparar de ningún modo con los europeos.
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provincia agrícola que nosotros hemos tomado, la población comercial e industrial fuera de las ciudades resulta no ser menor que en las ciudades.
4) Industrias no agrícolas fuera del lugar

Mas tampoco la inclusión de las aldeas y las villas fabriles y comerciales e industriales entre las ciudades abarca ni mucho menos a toda la población industrial de Rusia. La falta de libertad para trasladarse de un lugar a otro, el carácter cerrado de estamento de la comunidad campesina explican por completo la notable peculiaridad de Rusia de que en ella debe incluirse entre la población industrial una parte no pequeña de la población rural, que gana los medios de subsistencia trabajando en los centros industriales y pasa en estos centros parte del año. Nos referimos a las llamadas industrias no agrícolas fuera del lugar. Desde el punto de vista oficial, estos “industriales” son campesinos agricultores que tienen únicamente una “ocupación auxiliar”, y la mayoría de los representantes de la economía populista ha asimilado sencillamente este punto de vista. Después de todo lo expuesto antes, no hay precisión de demostrar con más detalle su inconsistencia. En todo caso, por muy diversa que sea la actitud ante este fenómeno, no puede caber duda alguna de que expresa el desplazamiento de la población de la agricultura hacia las ocupaciones comerciales e industriales*. Del ejemplo siguiente puede verse cuánto cambia a consecuencia de este hecho la idea del volumen de la población industrial que ofrecen las ciuda​des. En la provincia de Kaluga, el tanto por cien‑
--------------
* ¡El Sr. N. –on no ha advertido en absoluto en Rusia el proceso de industrialización de la población! El Sr. V. V. advirtió y reconoció que el crecimiento de los trabajos fuera del lugar expresaba que se quitaba población a la agricultura (Los destinos del capitalismo, 149) ; pero, sin incluir este proceso en el conjunto de sus ideas sobre los “destinos del capitalismo”, trató de velarlo con lamentaciones a propósito de que “hay personas que encuentran todo esto muy natural” (apara la sociedad capitalistas? ¿Y puede representarse el Sr. V. V. el capitalismo sin este fenómeno?) “y casi deseable” (ibíd.). ¡Deseable sin ningún “casi”, Sr. V. V.!
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to de la población urbana es mucho más bajo que el de Rusia (8,3% contra 12,8%). Pero la Sinopsis estadística de esta provincia para 1896 calcula, según los datos de los pasapor​tes, el número total de meses de ausencia de los obreros que trabajan fuera del lugar. Resulta que es igual a 1.491.600 meses; esto, dividido por 12 da 124.300 almas de población ausente, es decir, ¡”cerca del 11% de toda la población” (1. c., 46)! Agréguese esta población a la urbana (1897: 97.900) y el tanto por ciento de la (población industrial re​sultará muy considerable.

Naturalmente, cierta parte de los obreros no agrícolas que trabajan fuera del lugar se registra entre la población existente en las ciudades, y también entre la población de los centros industriales no urbanos de que ya se ha hablado. Pero, sólo una parte, pues, visto el carácter errante de esta población, es difícil tenerla en cuenta en el censo de los centros por separado; además que los censos de población se hacen de ordinario en invierno, mientras que la mayor parte de los obreros industriales marcha de su casa en primavera. He aquí datos al particular relativos sólo a algunas de las provincias más importantes de los trabajos no agrícolas fuera del lugar*.
--------------
* Permisos de residencia librados a la población campesina de la provincia de Moscú en 1880 y 1885. – Anuario estadístico de la provincia de Tver, correspon​diente a 1897. – Zhbankov. Las industrias fuera de la localidad en la provincia de Smolensk, Smolensk, 1896. – Del mismo: Influencia de las industrias fuera de la localidad, etc., Kostromá, 1887. – Las industrias de la población campesina en la provincia de Pskov, Pskov, 1898. – Para la provincia de Moscú no ha sido posible corregir los errores de los tantos por ciento, pues no se dan los datos absolutos. –Para la provincia de Kostromá sólo hay datos por distritos y únicamente en tantos por ciento: por ello hemos tenido que tomar la media de los datos por distritos, a consecuencia de lo cual separamos especialmente los datos de la provincia de Kostromá. – Para la provincia de Yaroslavl consideran que, de los industriales que trabajan fuera del lugar, está ausente todo el año el 68,7%; el otoño y el invierno, el 12,6%; la primavera y el verano, el 18,7%. Observa-remos que los datos de la provincia de Yaroslavl (Resumen de la provincia de Yaroslavl, fascíc. II, Yaroslavl. 1896) no son comparables con los precedentes, pues están basados en las declaraciones de sacerdotes y otras personas, y no en los datos relativos a los pasaportes.

622
[image: image4.jpg]Distribucién en 9% |del némero de permisos de residencia librados
Prov. d De [De Smo|  De Pskov .
Miich il (1895) De Komoms
(1885) (1897) | (1895) pasaportes (1880)
Estaciones De hombre
del afio
o v v PR
£ 5 De hambre 2 5 g e
B 7 |fvemie | B[ 2|2 | EE|E
aulies R R
Invierno 193( 18,6 | 22,3| 22,4| 204| 19,3| 16,2 16,2 17,3
Primavera 3241 32,7 | 380| 348| 30.3| 278| 43.8| 40,6| 394
Verano 20,6 21,2 | 19,1 19,3| 22,6| 23,2| 15,4| 20,4| 254
Otoiio 27,8 27,4 | 20,6( 23,5| 26,7 29,7| 24,6 22,8( 17,9
Total 100,1] 99,9 {100 | 100 |100 |[100 |100 |100 |100





El número máximo de pasaportes entregados correspon​de en todos los sitios a la primavera. Por consiguiente, la mayor parte de los obreros temporalmente ausentes no entra en el censo de las ciudades*. Mas, también estos habitantes temporales de las ciudades pueden ser incluidos con mayor derecho entre la población urbana que entre la rural: “La familia, que gana los medios de subsistencia en el curso del año o de la mayor parte del año trabajando en la ciudad, puede considerar con mayor fundamento que el lugar de su residencia es la ciudad, que le asegura la existencia, y no la aldea, con la cual sólo tiene lazos de parentesco y fiscales”**. La enorme importancia que hasta ahora siguen teniendo estos lazos fiscales se ve, por ejemplo, en que, de los vecinos de la provincia de Kostromá que marchan a trabajar fuera, “muy pocos dueños reciben por ella” (por la tierra) “cierta pequeña parte de los
--------------
* Sabido es que, por ejemplo, en los suburbios de San Petersburgo la población crece los veranos de un modo muy considerable.

** Sinopsis estadística de la provincia de Kaluga, correspondiente al año 1896, Kaluga, 1897, pág. 18 en la sección II.
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impuestos; de ordinario la dan en arriendo para que los arrendatarios levanten alrededor de ella un vallado, mientras que los impuestos los paga el propio dueño” (D. Zhbankov. La región de las mujeres, Kostromá, 1891, pág. 21).También en el Resumen de la provincia de Yaroslavl (fascíc. II, Yaroslavl, 1896) encontramos repetidas indicaciones relativas a esta necesidad de los obreros que trabajan en industrias fuera del lugar de rescatarse de la aldea y del nadiel (págs. 28, 48, 14'3, 150, 166 y otras)*. ¿Cuál es el número de los obreros no agrícolas que
--------------
* “Las industrias fuera del lugar... son una forma que encubre el incesante proceso de creci-miento de las ciudades... La posesión comunal de la tierra y diversas peculiaridades de la vida financiera y administra​tiva de Rusia no permiten a los campesinos convertirse en habitantes urbanos con la misma facilidad con que esto es posible en el Oeste... Hilos jurídicos man-tienen su ligazón (la del que marcha a trabajar fuera) con la aldea, pero en el fondo, por sus ocupaciones, hábitos y gustos, se ha adaptado por completo a la ciudad y con frecuencia ve una carga en esta ligazón (Rússkaya Misl, 1896, núm. 11, pág. 227). Esto es muy cierto, mas para un publicista es poco. ¿Por qué no se ha manifestado el autor decididamente en pro de la completa libertad para trasladarse de un lugar a otro, por la libertad de los campesinos para salir de la comunidad? Nuestros liberales siguen temiendo a nuestros populistas. Vano temor.

Y he aquí, para comparación, unas consideraciones del Sr. Zhbankov, que simpatiza con el populismo: “La marcha a los trabajos en la ciudad es, por así decir, un pararrayos (sic!) contra el intenso crecimiento de nuestras capitales y ciudades grandes y el aumento del proletariado urbano y sin tierra. Lo mismo en el aspecto sanitario que en el económico-social esta influencia de las ocupaciones debe estimarse útil: mientras la masa popular no se halle por completo apartada de la tierra, que para los obreros que trabajan fuera representa cierta fuente de ingresos” (¡de cuya “fuente de ingresos” se rescatan a cambio de dinero!), “estos obreros no pueden hacerse una arma ciega de la producción capitalista, y al mismo tiempo se conserva la esperanza en la creación de comunidades agrícola-in​dustriales” (Yuridícheski Véstnik, 1890, núm. 9, pág. 145). ¿Acaso no es, en realidad, provechosa la conservación de las esperanzas pequeñoburguesas? Y con respecto al “arma ciega,” también la experiencia de Europa y todos los hechos que se observan en Rusia muestran que esta calificación corresponde infinitamente más al trabajador que conserva la ligazón con la tierra y con las relaciones patriarcales que a quien ha roto esta ligazón. Las cifras y los datos del propio Sr. Zhbankov muestran que el que va a trabajar a San Petersburgo es más instruido, más culto y más desarrollado que el campesino de Kostromá asentado en cualquier distrito “forestal”.
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trabajan fuera del lugar? El número de obreros ocupados en toda clase de industrias fuera de la localidad, es, por lo menos, de 5.000.000 a 6.000.000. En efecto, en 1884 en la Rusia europea se entregaron hasta 4.670.000 pasaportes y permisos de ausencia *, mientras que el ingreso procedente de los pasaportes ha crecido de 1884 a 1894 más de un tercio (de 3.300.000 rublos a 4.500.000). En 1897 se libraron en toda Rusia 9.495.700 pasaportes y permisos de ausencia (de ellos, en as 50 provincias de la Rusia europea, 9.333.200). En 1898 se libraron 8.259.900 (en la Rusia europea 7.809.600)**. El Sr. S. Korolenko determinó en 6.300.000 el número de obreros sobrantes en la Rusia europea (en comparación con la demanda local). Más arriba hemos visto (cap. III, § IX, pág. 174)***, que en 11 provincias agrícolas el número de los pasaportes librados resultaba superior al calculado por el Sr. S. Korolenko (2.000.000 contra 1.700.000). Ahora podemos agregar los datos de 6 provincias no agrícolas: el Sr. Korolenko calcula en ellas 1.287.800 obreros sobrantes, mientras que el número de pasaportes entregados era igual a 1.298.600****. Así pues, en 17 provincias de la Rusia europea (11 de las tierras negras más 6 fuera de las tierras negras) el Sr. Korolenko calculaba en 3.000.000 el número de obreros sobrantes (contra la demanda local). Y en los años 90, en estas 17 provincias se libraron 3.300.000 pasaportes y permisos de ausencia. En 1891 estas 17 provincias dieron el 52,2% de todo el ingreso proveniente de la expedición de pasaportes. Por consiguiente, el número de los obreros que trabajan fuera del lugar pasa, según todas las
--------------
* L. Vesin. Significación de las industrias fuera del lugar, etc., “Delo”, 1886, núm. 7, y 1887, núm. 2.

** Estadística de las industrias gravadas con impuesto indirecto, etc., en 1897-1898, San Petersburgo, 1900. Publicaciones de la Dirección General de impuestos indirectos.

*** Véase el presente volumen, págs. 252-253. -Ed.

**** Provincias: de Moscú (1885, datos anticuados), de Tver (1896), de Kostromá (1892), de Smolensk (1895), de Kaluga (1895) y de Pskov (1896). Las fuentes han sido indicadas más arriba. Datos de todos los permisos de ausencia, para hombres y mujeres.
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probabilidades, de 6.000.000. Finalmente, los datos de la estadística de los zemstvos (en su mayor parte anticuados) llevaron al Sr. Uvárov a la conclusión de que la cifra del Sr. S. Korolenko estaba próxima a la verdad, y que la cifra de 5.000.000 de obreros que trabajan fuera del lugar “es probable en grado máximo”*.

Cabe ahora preguntar: ¿cuál es el número de los obreros no agrícolas y agrícolas que trabajan fuera del lugar? El Sr. N. –on afirma con mucha audacia y de modo absolutamente erróneo que la “inmensísima mayoría de las industrias campesinas fuera de la localidad son preci-samen​te agrícolas” (Ensayos, pág. 16). Chaslavski, a quien se remite el Sr. N. –on, se manifiesta con mucha más cautela, no cita dato alguno y limítase a consideraciones generales sobre la dimensión de las zonas que proporcionan unos y otros obreros. Pero los .datos del Sr. N. –on acerca del movimiento de viajeros por ferrocarril no demuestran nada en absoluto, pues los obreros no agrícolas marchan también de casa en primavera sobre todo, con la particula​ridad de que utilizan el ferrocarril incomparablemente más que los agrícolas**. Nosotros suponemos, al contrario, que la mayoría (aunque no “inmensísima”) de los obreros que trabajan fuera del lugar está constituida probablemente por los obreros no agrícolas. Esta opinión se basa, en primer término, en los datos de la distribución del ingreso procedente de los pasaportes, y, en segundo término, en los datos del Sr. Vesin. Flerovski, apoyándose en los datos de 1862-63 acerca de la distribución de los ingresos procedentes de “pólizas de distintas clases” (más de un tercio de ellos lo proporcionaba el ingreso procedente de los pasapor​tes), llegó ya a la conclusión de que el movimiento mayor de los campesinos en busca de ocupación procede de las
--------------
* Véstnik Obschéstvennoi Guiguieni, Sudebnoi i Praktícheskoi meditsini, julio 1896. M. Uvárov. Influencia de la industria fuera de la localidad en la situación sanitaria de Rusia. El Sr. Uvárov resumió los datos de 126 distritos de 20 provincias.
** Véase más arriba, pág. 174 (el presente volumen, pág. 253.-Ed.), nota.
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provincias de las capitales y de las no agrícolas*. Si tomamos las 11 provincias no agrícolas que hemos unido antes (punto 2 de este apartado) en una zona, y de las que marcha en su inmensa mayoría obreros no agrícolas, veremos que en estas provincias vivía en 1885 únicamente el 18,7% de la población de toda la Rusia europea (en 1897 el 18,3%), mientras que sus pasaportes proporcionaban en 1885 el 42,9% del ingreso (en 1891 el 40,7%)**. Hay aún muchas provincias que proporcionan obreros no agrícolas, y por ello debemos pensar que los obreros agrícolas son menos de la mitad de los que salen en busca de ocupación. El Sr. Vesin distribuye 38 provincias de la Rusia europea (que dan el 90% de todos los permisos de ausencia) en grupos, según el predominio de las distintas clases de trabajos fuera del lugar, y aduce los datos siguientes***:

--------------
* La situación de la clase obrera en Rusia, San Petersburgo, 1869, pág. 400 y sigs.

** Los datos relativos al ingreso procedente de los pasaportes están tomados de la Recopilación de datos de Rusia correspondiente a 1884-85 y a 1896. En 1885 el ingreso de los pasaportes en la Rusia europea era de 37 rublos por 1.000 habitantes; en las 11 provincias no agrarias fue de 86 rublos por 1.000 habitantes.

*** Las dos últimas columnas del cuadro las hemos agregado nosotros. En el I grupo han entrado las provincias de Arjánguelsk, Vladimir, Vólogda, Viatka, Kaluga, Kostromá, Moscú, Nóvgorod, Perm, San Petersbur​go, Tver y Yaroslavl; en el II grupo, las de Kazán, Nizhni Nóvgorod, Riazán, Tula y Smolensk; en el III, las de Besarabia, Volinia, Yorónezh, Ekaterinoslav, del Don, Kiev, Kursk, Orenburgo, Oriol, Penza, Podolsk, Poltava, Samara, Sarátov, Simbirsk, Táurida, Tambov, Ufá, Járkov, Jer​són y Chernfgov. –Observaremos que en esta clasificación hay errores que exageran la importancia de la marcha de obreros agrícolas. Las provin​cias de Smolensk, Nizhni Nóvgorod y Tula deben entrar en el grupo I (conf. Resumen agrícola de la provincia de Ni¿hni Nóvgorod para 1896, cap. XI. – Memoria de la provincia de Tula, 1895, sección VI, pág. 10: el número de los obreros que marchan a trabajar fuera se calcula en 188.000 –¡mien​tras que el Sr. S. Korolenko calculaba sólo 50.000 obreros sobrantes!–, con la particularidad de que los 6 distritos septentrionales, no pertenecientes a las tierras negras, proporcionan 107.000). La provincia de Kursk debe entrar en el grupo II (S. Korolenko, 1. c, de 7 distritos la mayor parte marcha a industrias artesanas, de los 8 restantes, sólo a las agrícolas). Lamentablemente, el Sr. Vesin no proporciona datos por provincias acerca del número de permisos de ausencia.
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“Estas cifras muestran que las industrias fuera de la localidad están más desarrolladas en el primer grupo que en el último... Estas cifras hacen ver también que, de acuerdo con la diferencia de los grupos, se diferencia asimismo la propia duración de las ausencias para trabajar fuera. Allí donde predominan las industrias de trabajos no agrícolas fuera del lugar, la duración de las ausencias resulta mucho más considerable” (Delo, 1886, núm. 7, pág. 134).

Finalmente, la estadística de industrias gravadas con impuestos indirectos y otras, señalada más arriba, nos permite distribuir el número de permisos de residencia librados en las 50 provincias de la Rusia europea. Introdu​ciendo las enmiendas indicadas en la clasificación del Sr. Vesin, distribuyendo en los mismos tres grupos las 12 provincias que faltaban para 1884 (en el I grupo las de Olonets y Pskov; en el II las del Báltico y las del Noroeste,
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es decir, 9 provincias; en el III la de Astrajan), obtenemos el cuadro siguiente:
  






    Cantidad total de permisos

Grupos de provincias



     de residencias libradas








     1897

  1898*

I. 17 provincias con predominios de

 

    trabajos no agrícolas fuera del

     lugar





4.437.392

3.369.597

II. 12 provincias intermedias



1.886.733

1.674.231

III. 21 provincias con predominio de

      trabajos agrícolas fuera del

      lugar





3.009.070

2.765.762

-----------------------------------------------------------------------------------------

Total para las 50 provincias



9.333.195

7.809.590

Las industrias fuera del lugar, según estos datos, son considerablemente más vigorosas en el grupo I que en el III.

Así pues, no hay duda de que la movilidad de población es incomparablemente más elevada en la zona no agrícola de Rusia que en la agrícola. El número de obreros no agrícolas que trabajan fuera debe ser mayor que el de los agrícolas y constituir no menos de tres millones de personas.

El crecimiento enorme y en constante ascenso de la marcha en busca de ocupación lo atestiguan todas las fuentes. El ingreso procedente de los pasaportes creció, de 2.100.000 rublos en 1868 (1.750.000 rublos en 1866) a 4.500.000 rublos en 1893-94, es decir, se hizo más del doble. El número de pasaportes y permisos de ausencia expedidos creció en la provincia de Moscú, de 1877 a 1885, en un 20% (de hombre) y en un 53% (de mujer); en la provincia de Tver, de 1893 a 1896, en un 5,6%; en la provincia de Kaluga, de 1885 a 1895, en un 23% (y el número de meses de ausencia en un 26%); en la provincia de Smolensk, de
--------------
* Entre paréntesis. El autor del examen de estos datos (1. c., cap. VI, pág. 639) explica la disminución de la entrega de pasaportes en 1898 por el descenso de la marcha de obreros a los trabajos de verano a las provincias del sur, como consecuencia de la mala cosecha y la difusión de las máquinas agrícolas. Esta explicación no sirve para nada, pues donde menos se redujo el número de permisos de residencia librados fue en el grupo III y donde más, en el grupo I. ¿Son comparables los métodos de registro de 1897 y 1898? (Nota a la segunda edición.)
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100.000 en 1875 a 117.000 en 1885 y 140.000 en 1895; en la provincia de Pskov, de 11.716 en 1865-1875 a 14.944 en 1876 y a 43.765 en 1896 (de hombre). En la provincia de Kostromá, en 1868 se expidieron 23,8 pasaportes y permi​sos de ausencia por cada 100 hombres y 0,85 por cada 100 mujeres, mientras que en 1880 se libraron 33,1 y 2,2. Etc., etc.

Lo mismo que el desplazamiento de la población de la agricultura a la ciudad, la marcha en busca de trabajo no agrícola es un fenómeno progresivo. Arranca a la población de los rincones perdidos, atrasados, olvidados por la historia y la incluye en el remolino de la vida social contemporánea. Eleva el grado de instrucción de la población* y su conciencia**, le inculca costumbres cultas y necesidades culturales***. Al campesino le llevan a trabajar fuera “motivos de orden superior”, es decir, el mayor grado de cultura exterior y brillo del “peters-burgués”; buscan “donde
--------------
* Zhbankov. Influencia de las industrias fuera de la localidad, etc., pág. 36 y sigs. El tanto por ciento de hombres que saben leer y escribir en los distritos de la provincia de Kostromá de donde salen obreros a trabajar fuera = 55,9%; en los fabriles = 34,9%; en los sedentarios (forestales) = 25,8%; mujeres: 3,5%-2,0%-1,3%; escolares: 1,44%-1,43%-1,07%. En los distritos que proporcionan obreros que trabajan fuera del lugar los niños estudian también en San Petersburgo.

** “Los petersburgueses que saben leer y escribir se curan indudablemente mejor y más conscientemente (ibíd., 34), así que las enfermedades infecciosas no ejercen entre ellos una acción tan funesta como en los subdistritos 'poco cultos'” (cursiva del autor).

*** “Los distritos de donde salen obreros superan considerablemente a las zonas agrícolas y forestales por el confort de su vida... La ropa de los petersburgueses es mucho más limpia, elegante e higiénica... Se tiene a los niños más limpios, por lo que entre ellos se encuentran con mucha menos frecuencia la sarna y otras enfermedades cutáneas” (ibíd., 39. Conf. Las industrias fuera de la localidad en la provincia de Smo​lensk, pág. 8). “Las aldeas de donde salen obreros a trabajar fuera se dife​rencian marcadamente de las sedentarias: las viviendas, la ropa, todas las costumbres, las diversiones recuerdan más bien la vida pequeñoburguesa que la campesina” (Las industrias fuera de la localidad en la provincia de Smo​lensk, pág. 3). En los subdistritos de la provincia de Kostromá de donde salen obreros a trabajar fuera “en la mitad de las casas encontraréis papel, tinta, lápices y plumas” (La región de las mujeres, págs. 67-68).
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se está mejor”. “El trabajo y la vida en San Petersburgo se consideran más fáciles que en la aldea.”*  “A todos los habitantes de la aldea se les llama grises y, cosa extraña, ellos no se ofenden lo más mínimo de esta calificación, y se denominan de este modo a sí mismos, lamentándose de que sus padres no los enviaran a estudiar a San Petersburgo. Por lo demás, es preciso hacer la salvedad de que estos aldeanos grises están muy lejos de ser tan grises como en las zonas puramente agrícolas: sin darse cuenta adoptan el aire exterior y las costumbres de los petersburgueses, la luz de la capital llega también indirectamente a ellos.”**  En la provincia de Yaroslavl (fuera de los ejemplos de enriqueci​miento) “hay otra causa que empuja a todos a marchar de casa. Es opinión común que el hombre que no ha vivido en San Petersburgo o en algún otro sitio, y que se ocupa de la agricultura o de algún oficio, se gana para toda la vida el calificativo de pastor, y a un hombre así le es difícil encontrar novia” (Resumen de la, provincia de Yaroslavl, II, 118). La marcha a la ciudad eleva la personalidad civil del campesino, liberándole del sinnúmero de trabas de dependencia patriar​cales y personales y de estamento que tan vigorosas son en la aldea***... “Un factor primario que apoya la existencia del trabajo fuera del lugar es el auge de la conciencia de la personalidad en el medio popular. La liberación de la servidumbre y la relación que data de largos años de la parte más enérgica de la población rural con la vida urbana, despertaron hace mucho en los campesinos de la provincia de Yaroslavl el deseo de salvaguardar su 'yo', de salir de la situación calamitosa y dependiente a que le condenaban las condiciones de la vida aldeana, y llegar a una situación acomodada, independiente y honrosa... El campesino que vive
--------------
* La región de las mujeres, págs. 26-27, 15.

** Ibíd., pág. 27.

*** Por ejemplo, a los campesinos de la provincia de Kostromá les impulsa a inscribirse en el estamento pequeñoburgués, entre otras cosas, el posible “castigo corporal”, que es “aún más espantoso para el petersburgués elegantizado que para el simple habitante gris” (ibíd., 58).
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con lo que gana fuera del lugar se siente más libre, y también más igualado en derechos a las personas de los otros estamentos y en otros muchos sentidos, y por eso la juventud rural tiende más y más a ir a la ciudad” (Resumen de la provincia de Yaroslavl, II, 189-190).

La marcha a la ciudad debilita la vieja familia patriarcal, pone a la mujer en una situación más indepen​diente, igualándola en derechos al hombre. “En compara​ción con las localidades sedentarias, la familia de Soligálich y Chujlomá” (los distritos de la provincia de Kos​tromá de donde salen más obreros) “es mucho menos sólida no sólo en el sentido del poder patriarcal del cabeza de familia, sino incluso de las relaciones entre los padres y los hijos, el marido y la mujer. De los hijos enviados a San Petersburgo desde los 12 años, naturalmente, no se puede esperar un amor intenso a los padres y un gran apego al hogar familiar;` involuntariamente se convierten en cosmopolitas: 'donde se está bien, está la patria'.”*  “Habituada a pasarse sin la autoridad y la ayuda del marido, la mujer de Soligá​lich no se parece en absoluto a la campe-sina apocada de la zona agrícola: es independiente, autónoma... Allí son raras excepciones las palizas y los tormentos a las esposas... En general, la igualdad de la mujer y el hombre se manifiesta casi en todos los aspectos.” **

Finalmente -last but not least***-, la marcha a trabajos no agrícolas eleva el jornal no sólo de los obreros asalariados que se van, sino también de los que quedan.

Lo que con más relieve expresa este hecho es el fenómeno general de que las provincias no agrícolas, que se distinguen por un salario más elevado que las agrícolas, atraen de estas últimas a los obreros rurales****. He aquí datos interesantes de la provincia de Kaluga:
--------------
* lbíd., 88

** Turidícheski Véstnik, 1890, núm. 9, pág. 142.

*** “El último en la relación, pero no en importancia.” -Ed.

**** Conf. capítulo IV, § IV (el presente volumen, págs. 288-289.-Ed.)
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% de los obreros

Salario mensual en rublos

Grupos de distritos

varones que mar-
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chan a trabajar a
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obreros
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masculina


a trabajar









fuera

I.




38,7


    9


 5,9

II.




36,3


    8,8


 5,3

III.




32,7


    8,4


 4,9

“Estas cifras aclaran por completo... los fenómenos de que: 1) los trabajos fuera del lugar influyen en el ascenso del salario en la producción agrícola y 2) atraen a las mejores fuerzas de la población.”* No se eleva sólo el salario en dinero, sino también el salario real. En el grupo de distritos que por cada 100 trabajadores dan 60 obreros por lo menos que marchan a trabajar fuera, el salario medio anual del bracero es de 69 rublos o 123 puds de centeno; en los distritos con un 40-60% de obreros que trabajan fuera, de 64 rublos o 125 puds de centeno; en los distritos con menos del 40% de obreros que trabajan fuera, de 59 rublos o 116 puds de centeno**. En estos mismos grupos de distritos, el tanto por ciento de correspondencias quejándose de falta de obreros disminuye regularmente: 58%-42%-35%. En la industria transformativa el sala​rio es mayor que en la agricultura, y las “industrias, según opinión de muchos señores corresponsales, favorecen el desarrollo en el medio campesino de nuevas necesidades (té, percal, botas altas, relojes, etc.), elevan el nivel general de estas últimas y, de este modo, influyen en el aumento de los salarios”***. He aquí un comentario típico de un corresponsal: “La carencia” (de obreros) “es siempre comple​ta, y la causa es que la población suburbana está mimada, trabaja en los talleres ferroviarios o tiene algún empleo en los mismos. La proximidad de Kaluga y los mercados reúnen constantemente habitantes de las cercanías para la venta de huevos, leche, etc., y emborracharse después todos

--------------
* Sinopsis estadística de la provincia de Kaluga, correspondiente al año 1896, sección II, pág. 48.

** Ibíd., sección I, pág. 27.

*** Ibíd., pág. 41.
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en las tabernas; la causa es que toda la población trata de cobrar mucho y no hacer nada. Se considera una vergüenza vivir como obrero rural y procuran ir a la ciudad, donde forman el proletariado y las 'compañías de oro' (lumpen​proletariado. -Ed.); la aldea, en cambio, sufre la falta de trabajadores aptos y sanos”*. Esta valoración de los trabajos fuera de la localidad podemos calificarla de populista con pleno derecho. El Sr. Zhbankov, por ejemplo, señalando que no se van los trabajadores sobrantes, sino los “necesarios”, sustituidos por agricultores forasteros, en​cuentra “evidente” que “tales sustituciones mutuas son muy desfavorables”**. ¿Para quién, oh, Sr. Zhbankov? “La vida en las capitales infunde muchos hábitos cultos de tipo inferior y la inclinación al lujo y a la elegancia, lo que se lleva inútilmente (sic!!) mucho dinero”***; los gastos en este lujo y demás son en su mayor parte “improductivos” (!!)****. El Sr. Herzenstein vocifera sin rodeos acerca de la “civilización de escaparate”, la “vida desmandada”, la “juerga desenfrenada”, la “borrachera salvaje y el libertinaje barato”, etc.*****. Del hecho de la marcha en masa en
--------------
* Ibíd., pág. 40. Cursiva del autor.

** La región de las mujeres, págs. 39 y 8. “¿No ejercerán también estos auténticos agricul-tores” (los forasteros) “con sus condiciones de vida acomodada, una influencia sensata sobre los naturales que ven la base de su existencia no en la tierra, sino en los trabajos fuera del lugar?” (pág. 40). “Por lo demás -se lamenta el autor-, antes hemos aducido un ejemplo de influencia inversa.” He aquí este ejemplo. Unos vecinos de la provincia de Vólogda habían comprado tierra y vivían “con mucho acomo​do”. “A mi pregunta a un campesino de éstos de por qué, con su acomodo, había enviado al hijo a San Petersburgo, yo recibí la respuesta siguiente: 'cierto, no somos pobres, pero nuestra vida es muy gris, y a él, mirando a otros, le entraron deseos de instruirse, en casa ya le gustaba estudiar'” (pág. 25). ¡Pobres populistas! ¡Cómo no lamentarse de que incluso el ejemplo de los mujiks labradores acomodados que compran tierra es incapaz de “desilusionar” a los jóvenes que, en su deseo de “instruirse”, escapan “del nadiel que les asegura contra la necesidad”!

*** Influencia de las industrias fuera de la localidad, etc., 33. Cursiva del autor.

**** Yuridícheski Véstnik, 1890, núm. 9, 138.

***** Rússkaya Misl (no Russki Véstnik, sino Rússkaya Misl), 1887, núm. 9, pág. 163.
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busca de trabajo, los estadísticos de Moscú deducen abiertamente la precisión de “medidas que disminuyan la necesidad de los trabajos fuera del lugar”*. El Sr. Kárishev razona así acerca de las industrias fuera del lugar: “Sólo el aumento de la tierra campesina aprovechada hasta unas proporciones suficientes para satisfacer las más importantes (!) necesida​des de la familia puede resolver este problema -tan serio de nuestra economía nacional!”**.

¡Y a ninguno de estos bonísimos señores les viene a la cabeza que antes de hablar de la “solución de estos problemas tan serios” es preciso preocuparse de la plena libertad de traslado para los campesinos, de la libertad a re​nunciar a la tierra y salir de la comunidad, de la libertad de instalarse (sin “rescate” en dinero) en cualquier comunidad, urbana o rural, del Estado!

--------------

Así pues, el qué la población se desplaza de la agricultura se manifiesta en Rusia en el crecimiento de las ciudades (velado en parte por la colonización interior), de los suburbios, de las aldeas y lugares fabriles, comerciales e industriales, así como en los trabajos no agrícolas fuera del lugar. Todos estos procesos, que se han desarrollado y se desarrollan con rapidez en extensión y profundidad en el curso de la época posterior a la Reforma, son parte constitutiva indispensable del desarrollo capitalista, y tienen una significación hondamente progresiva con respec​to a las viejas formas de la vida.

--------------
* Permisos de residencia, etc., pág. 7

** Rússkoe Bogatstvo, 1896, núm. 7, pág. 18. ¡Así pues, el nadiel debe cubrir las necesidades “más importantes”, y las otras necesidades deben cubrirlas, al parecer, las “ocupaciones locales”, obtenidas en la misma “aldea” que “sufre la escasez de trabajadores aptos y sanos”!
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III CRECIMIENTO DEL EMPLEO DE TRABAJO ASALARIADO

En la cuestión del desarrollo del capitalismo tiene quizá la mayor importancia el grado de difusión del trabajo asalariado. El capitalismo es la fase de desarrollo de la producción mercantil en la que también la fuerza de trabajo se transforma en mercancía. La tendencia fundamental del capitalismo consiste en que toda la fuerza de trabajo de la economía nacional se aplica a la producción únicamente después de haber sido negociada su venta y compra por los patronos. Más arriba hemos tratado de examinar con detalle cómo se manifestó esta tendencia en la Rusia posterior a la Reforma;  ahora debemos hacer un balance de esta cuestión. Al principio haremos un cálculo conjunto de los datos referentes a los vendedores de fuerza de trabajo que se han aducido en los capítulos anteriores, y después (en el apartado siguiente) esbozaremos el contin​gente de compradores de fuerza de trabajo.

Los vendedores de fuerza de trabajo los proporciona la población obrera del país, que parti-cipa en la producción de valores materiales. Se calcula que esta población asciende a cerca de 15.500.000 obreros varones adultos*. En el capítulo II se ha mostrado que el grupo inferior de los campesinos no es otra cosa sino proletariado rural; además se ha señalado (pág. 122, nota**) que las formas en que este proletariado vende la fuerza de trabajo serían exami​nadas después. Hagamos ahora un balance de las categorías de obreros asalariados enumeradas en la exposición ante​rior: 1) obreros asalariados agrícolas. Su número se acerca a 3.500.000 (en la Rusia europea). 2) Obreros fabriles,
--------------
* La cifra de la Recopilación de materiales estadísticos, etc. (ediciones de la oficina del Comité de Ministros, 1894) es de 15.546.618 personas. Está obtenida del modo siguiente. Se ha admitido que la población urbana es la parte que no participa en la producción de valores materiales. La población campesina masculina adulta ha disminuido en un 7% (el 4 1/2% que presta servicio militar y el 2 1/2% que se encuentra al servicio de la comunidad).

** Véase el presente volumen, págs. 182-183. -Ed.
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mineros y ferroviarios, que ascienden a cerca de 1.500.000. Un total de 5.000.000 de obreros asalariados profesionales. Siguen, 3) obreros de la construcción, cerca de 1.000.000. 4) Obreros ocupados en la industria maderera (corte de árboles y su transformación primaria, almadieros, etc.), en los trabajos de excavación, en el tendido de ferrocarriles, en la carga y descarga de mercancías y, en general, toda clase de trabajos de “peonaje” en los centros industriales. Son unos 2.000.000*. 5) Obreros ocupados en su domicilio, por los capitalistas, así como los que trabajan por contrata en la industria transformativa no incluida en “industria fabril”. Ascienden a unos 2.000.000.

En total, cerca de 10.000.000 de obreros asalariados. Excluimos de ellos aproximadamente 1/4, que corresponde a las mujeres y a los niños**, quedan 7.500.000 obreros asalariados adultos varones, es decir, cerca de la mitad del total de la población masculina adulta del país que participa en la producción de, valores materiales***. Parte de esta enorme masa de obreros asalariados ha roto por completo con la tierra y vive exclusivamente de la venta de la fuerza de trabajo. Aquí entra la enorme mayoría de los obreros fabriles (e indudablemente de los mineros y ferroviarios), y cierta parte de los de la construcción, de los que trabajan en los
--------------
* Más arriba hemos visto que sólo los obreros madereros se cal​culan en 2.000.000. El número de obreros ocupados en las dos últimas clases de trabajos que nosotros indicamos debe ser superior al número total de los obreros de fuera no agrícolas, pues parte de los obreros de la construcción, peones y, en particular, obreros madereros pertenece a los locales, y no a los obreros de fuera. Y nosotros hemos visto que el número de obreros de fuera no agrícolas asciende por lo menos a 3.000.000.

** En la industria fabril, como hemos visto, las mujeres y los niños son poco más de 7, del total de los obreros. En la industria minera, de la construcción, maderera, etc., las mujeres y los niños son muy escasos. Por el contrario, en el trabajo capitalista a domicilio toman probablemente una parte mayor que los hombres.

*** Hagamos la salvedad, para evitar malentendidos, de que no preten​demos ni mucho menos al carácter probatorio estadístico exacto de estas cifras; únicamente queremos mostrar aproximadamente la diversidad de formas del trabajo asalariado y lo numerosos que son sus representantes.
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barcos y de los peones; por último, una parte no pequeña de los obreros de la manufactura capitalista y los habitantes de los centros no agrícolas que trabajan en casa para los capitalis​tas. Otra parte, grande, no ha roto aún con la tierra, par​cialmente cubre sus gastos con los productos de su hacienda agrícola, una parcela minúscula, y forma, por tanto, el tipo de obrero asalariado con nadiel que tratamos de describir con detalle en el capítulo II. En la exposición anterior se ha mostrado ya que toda esta masa enorme de obreros asalariados se formó, principalmente, en la épo​ca posterior a la Reforma, y que sigue creciendo con ra​pidez.

Es importante subrayar la entidad de nuestra conclusión en lo que respecta a la superpobla-ción relativa (o al contingente del ejército de reserva de los desocupados) creada por el capitalismo. Los datos concernientes al número total de los obreros asalariados en todas las ramas de la economía nacional descubren con especial evidencia el error básico de la economía populista al particular. Como hemos tenido ya oportunidad de señalar en otro sitio (Estudios, págs. 38-42*), este error consiste en que los economistas populistas (los señores V. V., N. –on y otros), que han hablado mucho de la “liberación” de los obreros por el capi-talismo, no han pensado siquiera en investigar las formas concretas de la superpoblación capitalista en Rusia; después, en que no han comprendido en absoluto la necesidad de la enorme masa de los obreros de reserva para la propia existencia y el desarrollo de nuestro capitalismo. Mediante palabras doloridas y cálculos curiosos acerca del número de obreros “fabriles”** han
--------------
* Véase O. C., t. 2, págs. 173-180. -Ed.
** Recordemos las consideraciones del Sr. N. –on sobre el “puñado” de obreros, así como el cálculo siguiente, en verdad clásico, del Sr. V. V. (Ensayos de economía teórica, pág. 131). En las 50 provincias de la Rusia europea hay 15.547.000 obreros adultos varones del estamento campesino; de ellos, están “unidos por el capital” 1.020.000 (863.000 en la industria fabril + 160.000 ferroviarios); el resto es “población agrícola”. Con el “pleno dominio del capitalismo en la industria transformativa” la “industria fabril
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convertido una de las condiciones fundamentales del desarrollo del capitalismo en prueba de que el capitalismo es imposible, equivocado, carece de terreno propicio, etc. En realidad, el capitalismo ruso no habría podido nunca desarrollarse hasta la altura actual, no habría podido subsistir ni un año, si la expropiación de los pequeños productores no hubiese creado una masa de millones de obreros asalariados, dispuestos, a la primera llamada, a satisfacer la demanda máxima de los patronos en la agricultura, en la industria maderera y de la construcción, en el comercio, en las industrias transformativa, minera, del transporte, etc. Decimos la demanda máxima porque el capitalismo puede desarrollarse únicamente a saltos, y, por consiguiente, el número de productores que necesitan vender la fuerza de trabajo debe ser siempre superior a la demanda media de obreros por parte del capitalismo. Si nosotros hemos calculado ahora el número general de las distintas categorías de obreros asalariados, con ello no hemos querido decir en modo alguno que el capitalismo esté en condiciones de darles ocupación permanente a todos ellos. Tal permanencia de ocupación no existe ni puede existir en la sociedad capitalista, sea cual sea la categoría de obreros asalariados que tomemos. Determinada parte de los millones de obreros errantes y sedentarios queda siempre en la reserva de los desempleados, y esta reserva, bien aumenta hasta proporciones enormes en los años de las crisis, o cuando decae una u otra industria en cierta zona, o con una ampliación especialmente rápida de la producción maquinizada, que desplaza a los obreros, bien desciende al mínimo, provocando incluso la “escasez” de obreros de que a menudo se lamentan los patronos de ciertas ramas de la industria en algunos años y en ciertas zonas del país. Es imposible determinar, aunque sea aproximadamente, el 

--------------

capitalista” ocupará el doble de brazos (el 13,3% en vez del 7,6%, mientras que el 86,7% restante de la población “quedará sólo con sus tierras y estará parado durante medio año”). Al parecer, los comentarios no harían más que debilitar la impresión que produce este notable ejemplillo de ciencia económica y estadística económica.
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número de desempleados por año medio a consecuencia de la falta completa de datos esta-dísticos más o menos seguros; pero es indudable que este número debe ser muy grande; así lo atestiguan igualmente las enormes oscilaciones de la indus​tria, el comercio y la agricultura capitalistas, oscila​ciones que más arriba se han señalado repetidas veces, y los déficits habituales en los presupuestos de los campesi​nos de los grupos inferiores que indica la estadística de los zemstvos. El aumento del número de campesinos empujados a las filas del proletariado industrial y rural, y el aumento de la demanda de trabajo asalariado son dos caras de una misma medalla. Con relación a las formas del trabajo asalariado, son diversas en el más alto grado en la sociedad capitalista, envuelta por todos los lados por los restos y las institu​ciones del régimen precapitalista. Sería un error profundo pasar por alto esta diversidad; sin embargo, en este error caen quienes razonan, como el Sr. V. V., que el capitalismo “se ha encerrado en un rincón de un millón o un millón y medio de obreros y no sale de él”*. En lugar del capitalismo, aquí se presenta sola la gran industria maquinizada. Pero ¡qué arbitraria y artificialmente se delimita aquí a este millón y medio de obreros en un “rincón” especial, que supuestamente no está ligado por nada a los demás dominios del trabajo asalariado! En realidad, esta ligazón es muy íntima, y para caracterizarla basta remitirse a los dos rasgos fundamentales del régimen económico contemporáneo. En primer lugar, la base de este régimen es la economía monetaria. El “poder del dinero” se manifiesta con plena fuerza tanto en la industria como en la agricultura, en la ciudad como en el campo, pero sólo en la gran industria maquinizada alcanza un desarrollo completo, desplaza en absoluto los restos de la economía patriarcal, se concentra en un pequeño número de institu​ciones gigantescas (los bancos), se liga de modo directo con la gran producción social. En segundo lugar, la base del régimen económico contemporáneo es la compraventa de

--------------
* Nóvoe Slovo, 1896, núm. 6, pág. 21.
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fuerza de trabajo. Tomad incluso a los productores más pequeños en la agricultura o en la industria y veréis que es una excepción aquel que no sea contratado o no contrate a otros. Mas estas relaciones igualmente sólo alcanzan el pleno desarrollo y la separación completa de las anteriores formas de la economía en la gran industria maquinizada. Por ello, ese “rincón” que parece a algún populista tan insignificante, encarna en realidad la quintaesencia de las rela-ciones sociales contemporáneas, y la población de este “rincón”, es decir, el proletariado, es, en el sentido literal de la palabra, sólo la primera fila, la vanguardia de toda la masa de trabajadores y explotados*. Por ello, únicamente examinando todo el régimen económico contemporáneo desde el punto de vista de las relaciones formadas en ese “rincón” se puede comprender las relaciones fundamentales entre los distintos grupos de personas que participan en la producción y, por consiguiente, advertir la orientación fundamental de desarrollo del régimen dado. Por el contrario, a quien se aparta de este “rincón” y examina los fenómenos económicos desde el punto de vista de las relaciones de la pequeña producción patriarcal, el curso de la historia le convierte, o en un soñador ingenuo, o en un ideólogo de la pequeña burguesía y los agrarios.

--------------
* Mutatis mutandis (con los cambios correspondientes.-Ed.), sobre la rela​ción entre los trabajadores asalariados en la gran industria maquinizada y los restantes obreros asalariados puede decirse lo mismo que expresan los esposos Webb de la relación entre los tradeu-nionistas de Inglaterra y los no tradeunionistas. “Los miembros de las tradeuniones forman cerca del 4% de la población... Las tradeuniones cuentan en sus filas cerca del 20% de los trabajadores varones adultos que viven del trabajo físico.” Pero “Die Gewerkschaftler... záhlen... in er Regel die Elite des Gewerbes in ihren Reihen. Der moralische und geistige Einfluss, den sie auf die Masse ihrer Berufsgenossen ausüben, steht deshalb ausser jedem Verháltniss zu ihrer numerischen Stärke” (S.&. B. Webb. Die Geschichte des britischen Trade Unionismus, Stuttgart, Dietz, 1895, S.S. 363, 365, 381) (“En las tradeuniones entran, por regla general, los grupos más selectos de obreros de cada rama de la industria. Su influencia moral y espiritual sobre la masa restante de obreros es, por ello, completamente desproporcionada a su número” (S. y B. Webb. Historia del tradeunionismo británico, Stuttgart, Dietz, 1895, págs. 363, 365, 381). -Ed.]
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IV. FORMACION DEL MERCADO INTERIOR PARA LA FUERZA DE TRABAJO

Para resumir los datos aducidos al particular en la exposición anterior, nos limitaremos a dar un cuadro del desplazamiento de los obreros en la Rusia europea. Este cuadro nos lo propor-ciona una publicación del Departamen​to de Agricultura*, basada en las declaraciones de los patronos. El cuadro del desplazamiento de los obreros nos proporcionará una idea general de como se forma precisamente el mercado interior para la fuerza de trabajo; aprovechando el material de la publicación citada, hemos procurado sólo diferenciar el desplazamiento de los obreros agrícolas y no agrícolas, aunque en el mapa que dicha publicación incluye para ilustrar el desplazamiento de los obreros no se da esta diferencia.

Los desplazamientos más importantes de los obreros agrícolas son los siguientes: 1) De las provincias .agrícolas centrales a las zonas periféricas meridionales y orientales. 2) De las provincias de tierras negras septentrionales a las provincias de tierras negras meridionales, de las que, a su vez, marchan obreros a las zonas periféricas (conf. capítulo 111, § IX y § X)**. 3) De las provincias agrícolas centrales a las provincias industriales (conf. capítulo IV, § IV)***. 4) De las provincias agrícolas centrales y sudoccidentales a la zona de las plantaciones de remolacha (aquí acuden, en parte, incluso obreros de Galitzia).

Desplazamientos más importantes de obreros no agríco​las: 1) A las capitales y ciudades grandes, especialmente de las provincias no agrícolas, pero también, en grado considerable, de las agrícolas. 2) A la zona industrial, a las
--------------
* Datos agrícolas y estadísticos según materiales obtenidos de los labradores, fascic. V. El trabajo asalariado en las propiedades privadas y la migración de obreros en relación con el panorama estadístico y económico de la Rusia europea en los aspectos agrícola e industrial. Compuesto por S. Korolenko. Ediciones del Departamento de Agricultura e Industria Rural, San Petersburgo, 1892.
** Véase el presente volumen, págs. 250 y 256.-Ed. 
*** Ibíd., págs. 288-289. -Ed.
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fábricas de las provincias de Vladimir, Yaroslavl y otras de las mismas zonas. 3) Desplaza-miento hacia los nuevos centros de la industria o hacia sus nuevas ramas, a los centros de la industria no fabril, etc. Aquí entra el desplazamiento: a) a las fábricas de azúcar de remolacha de las provincias sudoccidentales; b) a la zona minera meridional; c) a los trabajos portuarios (a Odesa, Rostov del Don, Riga, etc) ; d) a la extracción de turba en la provincia de Vladimir y otras; e) a la zona de industria minera de los Urales; f) a las pesquerías (a Astrajan, a los mares Negro y Azov, etc.); g) a los trabajos en los barcos, de navegación, al corte y transporte de madera por los ríos, etc.; h) a los trabajos ferroviarios, etc.

Tales son los desplazamientos principales de los obreros que los corresponsales-patronos señalan como los que ejercen una influencia más o menos sensible en las condiciones de la contrata de los obreros en las distintas regiones. Para que se vea más claramente la impor-tancia de estos desplazamientos comparemos con ellos los datos de los salarios en las distintas zonas de afluencia y marcha de obreros. Limitándonos a 28 provincias de la Rusia europea, las dividimos en 6 grupos, según el carácter del des​plazamiento de los obreros, y obtenemos los datos siguien​tes*:
--------------
* Se excluyen las otras provincias para no complicar la exposición con datos que no dan nada nuevo al asunto examinado; además que las provincias restantes, o están al margen de los desplazamientos principales, en masa, de los obreros (Urales, el Norte) o se distinguen por peculiari​dades etnográficas y jurídico-administrativas (provincias del Baltico, provin​cias incluidas en la zona de residencia legal de los judíos, las bielorrusas y otras). Los datos proceden de la publicación antes citada. Las cifras del salario son la media de las dadas por provincia; el salario de verano del jornalero es la media de tres períodos: siembra, siega de heno y recogida de la cosecha. En las zonas (1-6) han entrado las provincias siguientes: 1) Táurida, Besarabia y del Don; 2) Jersón, Ekaterinoslav, Samara, Sarátov y Orenburgo; 3) Simbirsk, Vorónezh y Járkov; 4) Kazán, Penza, Tambov, Riazán, Tula, Oriol y Kursk; 5) Pskov, Nóvgorod, Kaluga, Kostromá, Tver y Nizhni Nóvgorod; 6) San Petersburgo, Moscú, Yaroslavl y Vla​dimir.
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Este cuadro nos muestra palmariamente la base del proceso que crea el mercado interior para la fuerza de trabajo y, por consiguiente, el mercado interior para el capitalismo. Dos zonas principales, las más desarrolladas en el sentido capitalista, atraen a la masa de los obreros: la zona del capitalismo agrícola (regiones periféricas meridio​nales y orientales) y la zona del capitalismo industrial (provincias de las capitales y las industriales). El salario más bajo corresponde a la zona de salida, a las provincias agrícolas centrales, que se distinguen por el menor desarro​llo del capitalismo, tanto en la agricultura como en la industria*, en cambio, en las zonas de afluencia el salario se eleva para toda clase de trabajos, se eleva también la proporción entre el pago en dinero y todo el salario, es decir, aumenta la economía monetaria a cuenta de la natural. Las zonas intermedias, que se encuentran entre las de mayor afluencia (y de mayor salario) y las de salida (y de menor salario) muestran el reemplazo mutuo de obreros que señalamos antes: los obreros marchan en tal cantidad que en los lugares de salida se siente la escasez de ellos, lo que atrae a otros de las provincias más “baratas”.

En el fondo, el proceso bilateral que ofrece nuestro cuadro de desplazamiento de la población de la agricultura a la industria (industrialización de la población) y de desarrollo de la agri-cultura comercial e industrial, capitalista (industrialización de la agricultura) resume todo lo expuesto antes sobre la formación del mercado interior para la so​ciedad capitalista. El mercado interior para el capita​lismo se crea precisamente con el desarrollo paralelo del
--------------
* Así pues, los campesinos huyen en masa de las regiones con las relaciones económicas más patriarcales, en las que más se conservan el pago en trabajo y las formas primitivas de la industria, marchando a las regiones que se distinguen por una descomposición completa de los “pilares”. Escapan de la “producción popular”, sin oír el coro de voces de la “sociedad” que les persigue. Y en este coro se destacan netamente dos voces: “¡poco sujetos!”, ruge amenazador el Sobakévitch'“ de las centurias negras. “Su nadiel es insuficiente”, le corrige cortésmente el demócrata constitucionalista Manflov
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capitalismo en la agricultura y en la industria*, con la formación de la clase de los patronos rurales e industriales, por una parte, y de los obreros asalariados rurales e industriales, por otra parte. Los torrentes principales del movimiento de los obreros muestran las formas principales de este proceso, pero no todas ni mucho menos; en la exposición anterior se ha mostrado que las formas de este proceso son diversas en la hacienda campesina y en la terrateniente, son diversas en las distintas zonas de la agricultura comercial, son distintas en las diversas fases del desarrollo capitalista de la industria, etc.

Hasta qué punto han deformado y confundido este proceso los representantes de nuestra economía populista lo muestra con especial claridad el § VI de la segunda sección de Ensayos, del Sr. N –on, que lleva un título significativo: Influencia de la redistribución de las fuerzas productivas sociales en la situación económica de la población agrícola. He aquí cómo se imagina el Sr. N –on esta “redistribu​ción”: “En la sociedad... capitalista cada aumento de la fuerza productiva del trabajo acarrea la 'liberación' del correspondiente número de obreros, obligados a buscarse cualquier otro trabajo; y como esto ocurre en todas las ramas de la producción y esta `liberación' se opera en toda la superficie de la sociedad capitalista, no les queda más recurso que acudir al instrumento de producción del que hasta ahora no están desprovistos, es decir, a la tierra” (pág. 126)... “Nuestros campesinos no están desprovistos de tierra, por eso dirigen precisamente a ella sus fuerzas. Al perder el trabajo en la fábrica o al verse obligados a
--------------
* La economía teórica ha dejado sentada hace tiempo esta sencilla verdad. Sin hablar ya de Marx, quien señaló directamente el desarrollo del capitalismo en la agricultura como un proceso que crea “mercado interior para el capital industrial” (Das Kapital, I2, S. 776, cap. 24, p. 5)143, nos remitiremos a Adam Smith. En el capítulo XI del libro I y en el capítulo IV del libro III de An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nations, señaló los rasgos más característicos del desarrollo de la agricultura capitalista e indicó el paralelismo de este proceso con el proceso de crecimiento de las ciudades y de desarrollo de la industria.

646

abandonar sus ocupaciones domésticas auxiliares, no ven otra salida que dedicarse a una explotación reforzada de la tierra. Todas las compilaciones estadísticas de los zemstvos dejan constancia del hecho de la ampliación de los labrantíos...” (128).

Como se ve, el Sr. N. –on conoce un capitalismo completamente especial, que no ha existido nunca en ningún sitio y que no ha podido concebir ninguno de los economistas teóricos. ''El capitalismo del Sr. N. –on no desplaza a la población de la agricultura hacia la industria, no divide a los agricultores en clases contrapuestas. Todo lo contrario. El capitalismo “libera” a los obreros de la industria, y a “ellos” no les resta más que acudir a la tierra, pues ¡¡“nuestros campesinos no están desprovistos de tierra”!! La base de esta teoría, que “redistribuye” originalmente en poético desorden todos los procesos del desarrollo capitalista, la constituyen simples métodos, comunes al populismo, que hemos analizado con detalle en nuestra expo-sición anterior: la mezcla de la burguesía campesina y del proletariado rural, el cerrar los ojos al auge de la agricul​tura comercial, los cuentos de que las industrias “populares” “kustares” no están ligadas a la “industria fabril” “capitalista”, suplantando de este modo el análisis de las formas consecutivas y las diversas manifestaciones del capitalismo en la industria.
V. IMPORTANCIA DE LA PERIFERIA.
¿MERCADO INTERIOR O EXTERIOR?

En el capítulo primero se señaló lo erróneo de la teoría que liga la cuestión del mercado exterior para el capitalis​mo con la cuestión de la realización del producto (pág. 25* y siguientes). La necesidad del mercado exterior para el capitalismo no se explica en modo alguno por la imposibili​dad de realizar el producto en el mercado interior, sino por la circunstancia de que el capitalismo no es capaz de repetir
--------------
* Véase el presente volumen, pág. 54 y siguientes. -Ed.
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unos mismos procesos de producción en las proporciones anteriores, en condiciones inva-riables (como ocurría en los regímenes precapitalistas) ; por la circunstancia de que conduce inevitablemente a un auge ilimitado de la produc​ción, que sobrepasa los límites viejos y estrechos de las anteriores unidades económicas. Con la desigualdad de desarrollo propia del capitalismo, una rama de la produc​ción sobrepasa a las otras y trata de rebasar los límites de la vieja zona de relaciones económicas. Tomemos, por ejemplo, la industria textil a principios de la época posterior a la Reforma. Bastante desarrollada en el sentido capitalis​ta (manufac-tura que empieza a pasar a fábrica), dominaba por completo el mercado de la Rusia central. Pero a las grandes fábricas, que crecieron con tanta rapidez, no podían ya satisfacerles las proporciones anteriores del mercado; empezaron a buscarlo más allá, entre la población nueva que había colonizado Novorrossia, el Transvolga sudorien​tal, el Cáucaso del Norte, y después Siberia, etc. Es indudable el afán de las grandes fábricas por rebasar los límites de los mer-cados viejos. ¿Significa esto que no podía ser consumida, en general, una cantidad mayor de produc​tos de la industria textil en las zonas que constituían estos viejos mercados? ¿Significa esto, por ejemplo, que las provincias industriales y las provincias agrícolas centrales no pue-den ya, en general, absorber mayor cantidad de artículos fabricados? No; nosotros sabemos que la diferen​ciación de los campesinos, el auge de la agricultura comercial y el aumento de la población industrial han continuado y continúan ampliando el mercado interior también en esta zona vieja. Pero dicha ampliación del mercado interior se ve frenada por muchas circunstancias (principalmente por la conservación de instituciones cadu​cas que frenan el desarrollo del capitalismo agrícola); y los fabricantes no van a esperar, naturalmente, a que las demás ramas de la economía nacional alcancen en su desarrollo capitalista a la industria textil. Los fabricantes necesitan mercado inmediatamente, y si el atraso de las otras ramas de la economía nacional reduce el mercado en
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la zona vieja, buscarán mercado en otra zona, o en otros países, o en las colonias del país viejo.

Pero ¿qué es colonia en el sentido de la economía política? Más arriba se ha señalado ya que, según Marx, los caracteres fundamentales de este concepto son los siguien​tes: 1) existencia de tierras no ocupadas, libres, de fácil acceso para los colonos; 2) existencia de la división mundial del trabajo ya formada, de un mercado mundial, gracias al cual las colonias puedan especializarse en la producción en masa de productos agrícolas, recibiendo a cambio de ellos artículos industriales fabricados, “que en otras condiciones tendrían que preparar ellas mismas” (ver más arriba, pág. 189*, nota, cap. IV, § II). En el lugar correspondiente se habló ya de que las regiones periféricas meridionales y orientales de la Rusia europea, pobladas en la época posterior a la Reforma, se distinguen precisamente por los rasgos indicados y representan, en el sentido económico, colonias de la Rusia ;europea central**. Este concepto de colonia es aún más aplicable a otras regiones periféricas, por ejemplo, al Cáucaso. Su “conquista” económica por Rusia se llevó a cabo mucho más tarde que la política, y esta conquista económica no ha terminado aún por comple​to hasta hoy. En la época posterior a la Reforma se operó, por una parte, una vigorosa colonización del Cáucaso***, una gran roturación de tierras por los colonos (especialmen​te en el Cáucaso del Norte) que producían trigo, tabaco, etc., para la venta y que atraían a una masa de obreros
--------------
* Véase el presente volumen, pág. 275. -Ed.

** “...Gracias exclusivamente a ellas, gracias a estas formas populares de producción y basándose en ellas, se colonizó y pobló toda la Rusia meridional” (Sr. N. –on, Ensayos, 284). ¡Qué magníficos son la amplitud y el rico contenido de este concepto: “formas populares de producción”! Abarca todo lo que se quiera: la agricultura campesina patriarcal, los pagos en trabajo, el artesanado primitivo, la pequeña producción mercan​til y las relaciones típicamente capitalistas dentro de la comunidad campe​sina que hemos visto más arriba, según los datos de las provincias de Táurida y Samara (capítulo II), etc., etc.

*** Conf. artículos del Sr. P. Semiónov en Véstnik Finánsov, 1897, núm. 21, y de V. Mijailovski en Nóvoe Slovo, junio de 1897.
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asalariados rurales de Rusia. Por otra parte, se fueron desplazando las seculares industrias indígenas “kusta​res”, que decayeron con la competencia de los artículos fabricados proce-dentes de Moscú. Decayó la vieja produc​ción de armas con la competencia de los artículos llegados de Tula y Bélgica, decayó la producción primitiva del hierro con la competencia del producto enviado de Rusia, así como las industrias kustares del cobre, oro v plata, arcilla, sebo y sosa, cuero, etc.*. Todos estos productos se producían de un modo más barato en las fábricas rusas que enviaban sus artículos al Cáucaso. Decayó la producción de copas de cuerno a consecuencia de la decadencia del régimen feudal en Georgia y de sus históricos banquetes, decayó la industria de gorros a consecuencia del cambio del traje asiático por el europeo, decayó la producción de odres y jarros para el vino local, que por vez primera empezó a ponerse en venta (desarrollando la industria tonelera) y que conquistó, a su vez, el mercado ruso. El capitalismo ruso enrolaba de este modo al Cáucaso en el intercambio mundial de mercancías, nivelando sus peculiaridades locales -restos del antiguo encastilla-miento patriarcal-, creándose un mercado para sus fábricas. El país, escasamente poblado en el comienzo del período que sigue a la Reforma, o poblado por montañeses, que se hallaban al margen de la economía mundial e incluso al margen de la historia, se fue convirtiendo en un país de industriales del petróleo, negociantes en vino, productores de trigo y tabaco, y el señor Cupón cambió implacablemente al altivo montañés su poético traje nacional por el traje de lacayo europeo (Gleb Uspenski)144. Junto al proceso de colonización intensa del Cáucaso y del crecimiento acelerado de su población agrícola, se desplegó también (encubierto por este crecimiento) el proceso de desplazamiento de la población de la agricultura a la industria. La población urbana del
--------------
* Véanse los artículos de K. Jatísov en el II tomo de Informes y estudios relativos a las industria kustares y de P. Ostriakov en el fascíc. V de Trabajos de la comisión de kustares.
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Cáucaso creció de 350.000 habitantes en 1863 a unos 900.000 en 1897 (toda la población del Cáucaso ha crecido, de 1851 a 1897, un 95%). No tenemos necesidad de añadir que lo mismo ha ocurrido y ocurre en Asia Central, en Siberia, etc.

Así pues, se plantea naturalmente la pregunta: ¿dónde está la frontera entre el mercado interior y el exterior? Tomar la frontera política del Estado sería una solución demasiado mecánica; y además ¿sería eso una solución? Si Asia Central es mercado interior, y Persia, mercado exterior, ¿dónde incluir Jiva y Bujará? Si Siberia es mercado interior y China lo es exterior, ¿dónde incluir Manchuria? Estas cuestiones no tienen gran importancia. Lo impor-tante es que el capitalismo no puede subsistir y desarrollarse sin una ampliación constante de la esfera de su dominio, sin colonizar nuevos países y enrolar los países viejos no capitalis​tas en el torbellino de la economía mundial. Y esta peculiaridad del capitalismo se ha manifes-tado y sigue manifestándose con enorme fuerza en la Rusia posterior a la Reforma.

Por consiguiente, el proceso de formación del mercado para el capitalismo ofrece dos aspec-tos, a saber: el desarrollo del capitalismo en profundidad, es decir, un mayor crecimiento de la agricultura capitalista y de la industria capitalista en un territorio dado, determinado y cerrado, y el desarrollo del capitalismo en extensión, es decir, la difusión de la esfera de dominio del capitalismo a nuevos territorios. Según el plan de la presente obra, nos hemos limitado casi exclusivamente al primer aspecto del proceso, y por ello consideramos especialmente nece-sario recalcar aquí que su otro aspecto tiene una importancia extraordinariamente grande. Un estudio más o menos completo del proceso de colonización de las zonas periféricas y de la ampliación del territorio ruso desde el punto de vista del desarrollo del capitalismo requeriría una obra especial. Nos basta señalar aquí que Rusia se encuentra en unas condiciones espe-cialmente favorables en relación con otros países capitalistas a consecuencia de la abundancia de
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tierras libres y accesibles a la colonización en su periferia*. Sin hablar ya de la Rusia asiática, también en la Rusia europea tenemos zonas periféricas que -como resultado de las enormes extensiones y de las malas vías de comunica​ción- están ligadas de un modo extremadamente débil aún en el aspecto económico con la Rusia central. Tomemos, por ejemplo, el “extremo norte”, la provincia de Arjánguelsk; las infinitas extensiones de tierra y las riquezas naturales se explotan aún en el grado más insignificante. La madera, uno de los productos locales más importantes, iba hasta el último tiempo, de modo principal, a Inglaterra. En este sentido, por tanto, dicha zona de la Rusia europea servía de mercado exterior para Inglaterra sin ser mercado interior para Rusia. Los empresarios rusos, claro es, envidiaban a los ingleses, y ahora, con la apertura del ferrocarril de Arjánguelsk, se muestran jubilosos, previendo “una mayor confianza y actividad de las empresas en las distintas ramas de la industria del territorio” **.
--------------
* La circunstancia señalada en el texto tiene también otro aspecto. El desarrollo del capita-lismo en profundidad en el territorio viejo, poblado de antaño, se frena a consecuencia de la colonización de las zonas peri​féricas. La solución de las contradicciones propias del capitalismo y engendradas por él se ve aplazada provisionalmente como resultado de que el capita​lismo puede desarrollarse con facilidad en extensión. Por ejemplo, la existen​cia simultánea de las formas más adelantadas de la industria y de las formas semimedievales de la agricultura es, indudablemente, una contradicción. Si el capitalismo ruso no tuviese donde extenderse fuera del terri​torio ocupado ya al comienzo de la época posterior a la Reforma, esta contradicción entre la gran industria capitalista y las instituciones arcaicas en la vida rural (adscripción de los campesinos a la tierra y otras) debería haber llevado a una supresión rápida y completa de dichas instituciones. a un desbrozamiento completo del camino para el capitalismo agrícola en Rusia. Pero la posibilidad de buscar y encontrar mercado en las zonas periféricas en colonización (para el fabricante) y la posibilidad de marchar a nuevas tierras (para el campesino) debilita la agudeza de esta contradic​ción y retrasa su solución. Se sobrentiende que tal retraso del crecimiento del capitalismo es equivalente a la preparación de un crecimiento suyo aún mayor y aún más vasto en un próximo futuro.

** Las fuerzas productivas XX, 12.
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VI. LA “MISION” DEL CAPITALISMO

Para terminar, nos resta hacer un balance de lo que en la literatura ha recibido el nombre de cuestión de la “misión” del capitalismo, es decir, de su papel histórico en el desarrollo económico de Rusia. El reconocimiento del carácter progresivo de este papel es del todo compatible (como nos hemos esforzado en mostrar detalladamente en cada fase de nuestra exposición de los hechos) con el reconocimiento pleno de los aspectos negativos y sombríos del capitalismo, con el reconocimiento pleno de las contradicciones sociales profundas y múltiples inevitablemente propias del capitalismo, contradicciones que ponen de manifiesto el carácter históricamente transitorio de este régimen económico. Precisamente los populistas -que tratan con todas las fuerzas de presentar la cosa como si el reconocer el carácter histórico progresivo del capitalismo significase ser su apologista-, precisamente los populistas pecan de valorar insuficientemente (y a veces hasta de callar) las contradicciones más profundas del capitalismo ruso, velando la diferenciación de los campesinos, el carácter capitalista de la evolución de nuestra agricultura, la formación de la clase de los trabajadores asalariados rurales e industriales con nadiel, velando el completo predominio de las formas inferiores y peores del capitalis​mo en la cacareada industria “kustar”.

El papel histórico progresivo del capitalismo puede resumirse en dos breves tesis: aumento de las fuerzas produc​tivas del trabajo social y socialización de éste. Pero estos dos hechos apa-recen en procesos muy diversos en los distintos terrenos de la economía nacional.

El desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo social se observa con pleno relieve únicamente en la época de la gran industria maquinizada. Hasta esta fase superior del capitalismo se conservaban aún la producción manual y la técnica primitiva, que progresaba por una vía puramente espontánea y con extraordinaria lentitud. La época posterior a la Reforma se distingue profundamente en este
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sentido de las épocas anteriores de la historia rusa. La Rusia del arado de madera y del mayal, del molino de agua y del telar a mano empezó a transformarse rápidamente en la Rusia del arado de hierro y la trilladora, del molino de vapor y del telar a vapor. No hay ni una rama de la economía nacional sometida a la producción capitalista en la que no se haya observado tan plena transformación de la técnica. Por la propia naturaleza del capitalismo, el proceso de esta transformación no puede marchar más que entre una serie de desigualdades a faltas de proporción: los períodos de florecimiento se ven sustituidos por los períodos de crisis, el desarrollo de una rama de la industria conduce a la decadencia de otra, el progreso de la agricultura abarca en una zona a una de sus ramas, en otra zona, a otra rama, el auge del comercio y de la industria aventaja al auge. de la agricultura, etc. Numerosos errores de los escritores populistas provienen de sus intentos de demostrar que este desarrollo despropor-cionado, a saltos, frenético, no es desarrollo*.

Otra peculiaridad del desarrollo de las fuerzas producti‑
--------------
* “Veamos... lo que podría traernos el desarrollo ulterior del capita​lismo incluso en el caso en que consiguiéramos hundir a Inglaterra en el mar y ocupar su puesto” (Sr. N. –on, Ensayos, 210). En la industria de tejido de algodón de Inglaterra y Norteamérica, que cubre 2/3   del consumo mundial, hay ocupadas, en total, algo más de 600.000 personas. “Y resulta que aun en el caso de que obtuviésemos una parte importantí​sima del mercado mundial... el capita-lismo no estaría en condiciones de explotar toda la masa de fuerza de trabajo a la que ahora priva constan​temente de ocupación. ¿Qué significan, en efecto, unos 600.000 obreros ingleses y norteamericanos comparados con los millones de campesinos que permanecen meses enteros sin ocupación alguna?” (211).

“Hasta ahora había historia, pero ya no existe.” Hasta ahora, cada paso en el desarrollo del capitalismo en la industria textil iba acompañado de la diferenciación de los campesinos, del auge de la agricultura comer​cial y del capitalismo agrícola, de un desplazamiento de la población de la agricultura a la industria, de la marcha de “millones de campesinos” a los trabajos de construcción, madereros y toda otra clase de trabajos no agrícolas por contrata, del traslado de masa del pueblo a las zonas periféricas y de la transformación de estas zonas en mercado para el capitalismo. ¡Pero todo esto ocurría sólo hasta ahora, ahora ya no se da nada semejante!
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vas sociales por el capitalismo consiste en que el incremen​to de los medios de producción (del consumo productivo) sobrepasa con mucho el incremento del consumo personal: hemos señalado repetidas veces cómo se manifiesta esto en la agricultura y en la industria. Esta peculiaridad se desprende de las leyes generales de la realización del producto en la sociedad capitalista y se encuentra en plena correspondencia con la naturaleza antagónica de esta sociedad*.

La socialización del trabajo por el capitalismo se manifiesta en los siguientes procesos. En primer lugar, el ascenso mismo de la producción mercantil destruye la dispersión de las pequeñas unidades económicas, propia de la economía natural, y enrola los pequeños mer-cados locales en un enorme mercado nacional (y después mundial). La producción para sí se transforma en producción para toda la sociedad, y cuanto más desarrollado está el capitalismo, más fuerte es la contradicción entre este carácter colectivo de la producción y el carácter individual de la apropiación. En segundo lugar, el capitalismo crea, en vez de la anterior
--------------
* El pasar por alto la importancia de los medios de producción y la actitud poco escrupulosa hacia la “estadística” han originado la siguiente afirmación del Sr. N. –on, que no resiste ninguna crítica: “...toda (!) la producción capitalista en la industria transformativa, en el mejor de los casos, produce nuevos valores que de ningún modo pasan de 400.000.000 ó 500.000.000 de rublos” (Ensayos, 328). El Sr. N. –on basa estos cálculos en los datos de la recaudación del impuesto directo del tres por ciento y del impuesto suplementario a prorrateo, sin pensar en si semejantes datos pueden abarcar “toda la producción capitalista en la industria transformativa”. Más aún, toma datos que no abarcan (según sus palabras) a la industria minera, y, sin embargo, incluye entre los “nuevos valores” sólo la plusvalía y el capital variable. Nuestro teórico ha olvidado que también el capital constante, en aquellas ramas de la industria que producen objetos de consumo personal, es para la sociedad un valor nuevo, que se trueca en capital variable y plusvalía de las ramas de la industria que fabrican medios de producción (industria minera, de la construcción, maderera, de tendido de ferrocarriles, etc.). Si el Sr. N. –on no confun​diese el número de obreros “fabriles” con el número total de obreros ocupados de un modo capitalista en la industria transformativa, podría advertir fácilmente lo erróneo de sus cálculos.
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dispersión de la producción, una concentración de ésta nunca vista antes, tanto en la agri-cultura como en la industria. Esta es la manifestación más clara y de más relieve de la peculiaridad del capitalismo que nos ocupa, pero no es, ni mucho menos, la única. En tercer lugar, el capitalismo desplaza las formas de dependencia personal que eran atributo inse-parable de los sistemas de economía precedentes. En Rusia, el carácter progresivo del capitalis​mo en este sentido se manifiesta con especial vigor, pues la dependencia personal del productor existía en nuestro país (y en parte sigue existiendo aún) no sólo en la agricultura, sino también en la industria transformativa (“fábricas” con trabajo de los siervos), en la industria minera, en la industria pesquera * y en otras. En comparación con el trabajo del campesino dependiente o sometido a explotación usuraria, el trabajo del obrero asalariado es un fenómeno progresivo en todos los terrenos de la economía nacional. En cuarto lugar, el capitalismo crea forzosamente la movilidad de la población, que no se requería con los sistemas anteriores de economía social y era imposible en ellas en proporciones más o menos grandes. En quinto lugar, el capitalismo disminuye permanentemente la parte de la población ocupada en la agricultura (en la que siempre reinan las formas más atrasadas de las relaciones económico-sociales), aumenta el número de grandes centros

--------------
* Por ejemplo, en las costas de Múrmansk, uno de los centros prin​cipales de la industria pesquera rusa, la forma de las relaciones econó​micas “tradicional” y verdaderamente “consagrada por los siglos” era el “pokrut145, que cuajó ya por completo en el siglo XVII y casi no cambió hasta el último tiempo. “Las relaciones de los trabajadores some​tidos al “pokrut” con sus patronos no se limitan sólo a la temporada en que están ocupados en la pesca: al contrario, abarcan toda la vida de estos hombres, que se encuentran en eterna dependencia económica de sus amos” (Compilación de materiales sobre los arteles en Rusia, fascíc. 2, San Petersburgo, 1874, pág. 33). Felizmente, también en esta rama se distingue el capitalismo, al parecer, por “una actitud despectiva hacia su propio pasado histórico”. “El monopolio... es sustituido por la organización capitalista de la industria con obreros asalariados” (Las fuerzas productivas, V, págs. 2-4).
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industriales. En sexto lugar, la sociedad capitalista aumen​ta la necesidad de la población de asociarse, de agruparse y da a estas agrupaciones un carácter especial en compara​ción con las agrupaciones de tiempos anteriores. Al romper las uniones estrechas, locales, estamentales de la sociedad medieval, al crear una competencia encarnizada, el capita​lismo, al mismo tiempo, escinde toda la sociedad en grandes grupos de personas, que ocupan una situación distinta en la producción, y da un enorme impulso a la asociación dentro de cada uno de estos grupos*. En séptimo lugar, todos los cambios indicados que en el viejo régimen económico origina el capitalismo conducen también inevitablemente a un cambio de la fisonomía espiritual de la población. El carácter de desarrollo económico a saltos, la transformación rápida de los modos de producción y la concentración enorme de ésta, la desaparición de toda clase de formas de la dependencia personal y del carácter patriarcal en las relaciones, la movilidad de la población, la influencia de los grandes centros industriales, etc.: todo esto no puede por menos de llevar a un cambio profundo del propio carácter de los productores, y nosotros hemos tenido ya ocasión de señalar las observaciones correspondientes de los investigadores rusos.

Dirigiéndonos a la economía populista, con cuyos repre​sentantes hemos tenido que polemizar constantemente, podemos resumir las causas de nuestro desacuerdo con ellos del modo siguiente. En primer lugar, no podemos por menos de reconocer que los populistas tienen una concepción indiscutiblemente errónea de cómo marcha precisamente el proceso de desarrollo del capitalismo que se está operando en Rusia, así como del régimen de las relaciones eco-nómi​cas que precedió en Rusia al capitalismo, siendo en especial importante desde nuestro punto de vista el hecho de que pasen por alto las contradicciones capitalistas en el régimen de la economía campesina (tanto agrícola como industrial).
--------------
* Conf. Estudios, pág. 91, nota 85; pág. 198. (Véase O. C., t. 2, págs. 245 y 442-444. -Ed.)

CUADRO muy grande
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Sigamos: con respecto a la lentitud o la rapidez del desarrollo del capitalismo en Rusia, todo depende de con qué comparemos este desarrollo. Si comparamos la época precapitalista de Rusia con la capitalista (y precisamente ello es necesario para resolver con acierto la cuestión), habrá que reconocer que el desarrollo de la economía nacional es extraordinaria-mente rápido con el capitalismo. Si comparamos, en cambio, la rapidez dada de desarrollo con la que sería posible atendido el nivel moderno de la técnica y la cultura en general, habrá que reconocer que el desarrollo dado del capitalismo en Rusia es, en efecto, lento. Y no puede por menos de serlo, pues en ningún país capitalista se han salvado con tanta abundancia las instituciones del pasado, incompatibles con el capitalismo, que frenan su desarrollo y empeoran sin medida la situación de los productores, los cuales “sufren tanto a causa del capitalismo como a causa del insuficiente desarrollo del capitalismo”146. Por último, la causa casi más profunda del desacuerdo con los populistas es la diferencia de concepciones básicas sobre los procesos económico-sociales. Al estudiar estos últimos, el populista extrae de ordinario unas u otras conclusiones moralizadoras; no mira los distintos grupos de personas que participan en la producción como creadores de unas u otras formas de vida; no se plantea el objetivo de ofrecer todo el conjunto de las relaciones económico-sociales como resultado de las relacio​nes mutuas entre estos grupos, que tienen diferentes intereses y diferentes papeles históricos... Si el autor de estas líneas ha conseguido dar algún material para poner en claro estas cuestiones, puede considerar que su trabajo no ha sido vano.

--------------
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[image: image7.jpg]ANEXO 1 (al cap. VII, pag. 361%)

Resumen de datos estadisticos sobre la industria fabril
de la Rusia europea

Datos de diverso niimero de
industrias de las que hay Datos de 34 industrias
datos en distintos tiempos

Afios X
Valor de Valor de
Nimero la pro- Niimero Nimero la pro- Nimero
de fi- duccién, de obre- de fi- duccion, de obre-
bricas es miles ros bricas en miles ros
de rublos de rublos

1863 11.810 247.614 | 357.835 - = =
1864 11.984 274.519 | 353.968 5.782 201.458 | 272.385
1865 13.686 286.842 | 380.638 6.175 210.825 | 290.222
1866 6.891 276.211-1 342.473 5.7/5 2394588 B3 10.918
1867 7.082 239.350 | 315.759 6.934 235757 | “313.759
1868 7.238 253.229 | 331.027 7.091 249.810:1%.329.919
1869 7.488 287.565 | 343.308 7.325 283.452 | 341.425
1870 7.853 318.525 | 356.184 7.691 313.517 | 354.063
1871 8.149 334.605 | 374.769 8.005 329.051 | 372.608
1872 8.194 357.145 | 402.365 8.047 352.087 | 400.325
1873 8.245 351.530 | 406.964 8.103 346.434 | 405.050
1874 7.612 357.699 | 411.057 7.465 852.036 | 399.376
1875 7-555 368.767 | 424.131 7.408 362.931 | 412.291
1876 7.419 361.616 | 412.181 7.270 354.376 | 400.749
1877 7.671 3794510 |R419 414 7.523 371.077 | 405.799
1878 8.261 461.558 | 447.858 8.122 450.520 | 432.728
1879 8.628 541.602 | 482.276 8.471 530.287 | 466.515

1885 17.014 864.736 | 615.598 6.232 479.028 | 436.775
1886 16.590 866.804 | 634.822 6.088 464.103 | 442.241
1887 16.723 910.472 | 656.932 6.103 514.498 | 472.575
1888 17.156 999.109 | 706.820 6.089 580.451 | 505.157
1889 17.382 | 1.025.056 | 716.396 6.148 574.471 | 481.527
1890 17.946 | 1.033.296 | 719.634 5.969 577.861 | 493.407
1891 16.770 | 1.108.770 | 738.146 = =
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Observaciones

1) Aquí están resumidos los datos de la industria fabril de la Rusia europea en la época posterior a la Reforma que hemos podido encontrar en las publicaciones oficiales, a saber: Publicación periódica de estadística del Imperio Ruso, San Petersburgo, 1866, I. – Compi-lación de datos y materiales del Ministerio de Hacienda 1866, núm. 4, abril, y 1867, núm. 6, junio. – Anuario del Ministerio de Hacienda, fascícs. 1, VIII, X y XII. – Recopilación de datos sobre la industria fabril de Rusia, publicaciones del Departamento de Comercio y Manufac-turas, de 1885-1891. Todos estos datos se basan en una misma fuente: en los informes presentados por los fabricantes al Ministerio de Hacienda. En el texto del libro se ha hablado detenidamente de estos datos y de su valor.

2) Las 34 industrias de que se dan informes de 1864 a 1879 y de 1885 a 1890 son las siguientes: hilado de algodón; tejido de algodón; hilado de lino; estampado de percal; hilado de cáñamo y cordelería; hilado de lana; pañería; tejido de lana; tejido de seda y cintas; brocados y pasamanería; hilo y panes de oro; artículos de punto; tintorería; apresto; hules y barnices; papel de escribir; papel de empapelar; goma; química y tintes; cosmética; vinagre; aguas minerales; fósforos; lacre y laca; cueros, gamuza y tafilete; cola; estearina, jabón y velas de sebo; velas de cera; vidrio, cristal y espejos; porcelana y loza; construcción de máquinas; fundición de hierro; cobre y bronce; alambre, clavos y algunos artículos metálicos pequeños.

--------------
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Total de los depósitos en millones


de rublos


	11,2	1,2


	52,8	5,4


	308,0	31,5


	605,4	61,9

















